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LEY. PATRIA, REY.
LA FE. ,

AL CLERO ESPAÑOL.

Nada tettcré- qne- agntdemit TtrTeVbTuCidhVinTnrsrroS 
del Señor. La munificencia de los reyes y la piedad de 
los fieles os habian colocado en la desahogada posición 
que el sacerdocio neci’sita para entregarse esclusiva- 
meute á las funciones de su sagrado ministerio, y para 

. acudir al socorro de la pobreza. El nivel revolucionario 
os redujo á triste condición en vuestra vida material, 

- y , lo que es peor, procuró hacer creer que erais ene­
migos de toda reforma, opuestos á la felicidad de los 
demás hombre».

¡Notable ingratiiud! ¡Injustificada decepción! El clero 
español, modelo de virtudes evangélicas y adalid cons­
tante del verdadero patriotismo, tiene un tesoro de glo­
riosas tradiciones, íntimamente ligadas á las tradiciones 
del pais. La cruz primacial de Toledo fue la enseña del 

. triunfo el 16 de julio de 1212 en los campos de las Na­
vas; cruz que precedía al célebre arzobispo historiador 
D. Rodrigo .Timenez. De la misma manera lodos los pre­
lados de la Iglesia española compartiaii con los guerre- 

- ros las fatigas y los riesgos, y fueron verdaderos após­
toles de la reslau.-acion.

En el consejo siempre fuisteis, prudentes ; ilustrados 
en todas ocasiones. Todo el saber de un gran número de 

. siglos estuvo vinculado en esa clase, hoy menosprecia­
da. El famosísimo Osio, prelado de Córdoba, fué en los 
primeros tiempos de la Iglesia una de sus mayores lum­
breras. Su solo nombre abona las lesoluciones del con­
cilio ecuménico de Nicea ; por ese nombre conocemos 
el antiquísimo concilio de liíbcris. Los santos Leandro 
é Isidoro, obispos metropolitanos de Hispalia, florecie­
ron en la época mas rudazle la historia de Europa, v 
sin embargo, la suma de su ciencia asombraría hoy á 
las gentes. ¿Quiénes son nuestros ci-onisias, nuestros 
historiadores, nuestros filósofos, nuestro.s poetas mas 
fecundos? ¿No son timbre de gloria nacional Melchor 
Cano, Arias Montano, Mariana, Flores, Morales Alonso, 
Tostado , Frai Luis de Granada, Frai Luis de León, 
Alonso Cano, el Miguel Angel c<^pañol, Solís, Lope de 
Vega , Calderón, Tirso de Molina , Valbuena, Tavira, 
Raimes y otros mil y mil eminentes varones que ves­
tían la cogulla, ó la solana, ó el ropaje episcopal?

¿Por qué , pues, esa ojeriza á una cla.íe que ha des­
tellado constantemente virtud y sabiduría? Os temen, 
sacerdotes de España, como temen la vista del astro del 
dia las nocturnas aves. Temen vuestra influencia, y la 
repelen, y creen que los pueblos se educarán temiéndo- 
dola; ellos, que se llaman civilizadores, cuando vuestra 
misión es esencialmente civilizadora.

Nosotros, redactores de L.a Fe, os veneramos, porque 
sois ministros de nuestro Dios, porque sois viva tradi­

SIN CULTO KO n.AY RELIGION, SIN RELIGION NO HAY

SOCIEDAD.

Si no tuviéramos un convencimiento íntimo en nues­
tro corazón de que la España actual, á pesar de las des­
tructoras doctrinas de la época que desgraciadamente 
atravesamos , alimenta todavía á sus hijos con la fe' re­
ligiosa que ha radicado en ella desde los tiempos mas 
remotos; si tuviéramos que juzgarla por la multitud de 
escritos que no tienden sino á borrar hasta la líltima de 
sus creencias, unicas que colocan al hombre en el cen­
tro de la ilustración y dignidad, contemplaríamos eon 
dolor haber nacido en un suelo regado en otro tiempo y 
prolusamente con la sangre de los mártires del catolicismo 
y del amor patrio.

Nuestra España, que tiene grabado con caracteres in­
delebles en las paginas de la historia el valor en sus 
contiendas y el heroísmo en sus desgracias, ha llevado 
mas alia de los mares el estandarte de la Cruz, enseña 
de sus triunfos; del mismo modo que le adoró atrevida­
mente en los templos, esclava de los inheles. La misme 
media luna que invadió nuestro territorio y tuvo por 
siete siglos abierto el Coran, no se atrevió á cerrar lag 
puertas de nuestro culto, pin den te conocedora del carác­
ter español , que pudo resignarse por algún tiempo á 
vivir sin patria ; pero jamas separado de los altares de 
su Dios.

Esta ha sido, es y será nuestra España, aun cuando 
algunos de sus hijos espúreos, quieran ridiculizar por me­
dio del sarcasmo y valiéndose de ^as armas de la prensa, 
•Llantos actos tengan la mas insignificante relación con lo s 
divinos misterios que acatamos con la mayor y mas sana 
parte del pueblo español. Si por un corto espacio de tiem- 
po.han podido tener eco entre algunos incautos é ignoran­
tes las detestables ideas filosóficas de unos cuantos hom­
bres que han tenido por premio de su ciencia el ridículo 
de la Europa civilizada, hace días que afortunadamente 
paso la moda de la impiedad.

Cnandoen 1834 rompió los diques délos Pirineos un 
aluvión de obras que bajo distintas y engañadoras frases 
intentaron socabar nuestros solidos principios; España pre­
sento el tipo de la filosofía verdad, dando á conocer al es­
clarecido ingenio Raimes, que siendo la admiration de le 
Europa entera, ha cubierto de honra y de gloria al suelo, 
que le vio nacer; y como si este nuevo astro de luz evánge 
lica, causara envidia a nuestra vecina Francia, recientes 
están las publicaciones de Augusto Nicolás, que han afian-

SECCION RECREATIVA.

PARTE LITERARIA.

Tea (.ros.

Triste-¿ muy triste es el aspecto que desde hace al­
gunos años presenta la lileralura dramática nacional, 
lastimosamcnle pobre y sobremanera mezquina la ¡dea 
que de la fecundidad y lozania de nuestros ingenios pu­
diera formarse, á juzgar tan solo por las obras que se 
han dado en espectáculo al pueblo oe Madrid; sin parar 
mientes en la multitud de causas que se han conjurado, 
y boy mas que nunca se conjuran, tanto contra los au­
tores dramáticos, romo contra las empresas teatrales, 
para apagar el cnlusiasmo del corazón y la luz déla 
^'kf y c’^'^^J'^'ir de una vez para siempre, si po­
sible fuese, con la literatura y arto escénico en España, 

no parece sino que la fatalidad preside á los desti- 
brillante ¡uventud , hoy mas que nunca 

ay Ida de gloria, hoy iiia.s que nunca devorando con an- 
HCdad las horas y gastando rápidamente su vida en el 
estudio, para quedar por toda recompensa aplastada 
bajo la mano de hierro de un siglo materializado que 
premia sus, generosos esfuerzos con el desprecio y la 

. sonrisa del desden. El nombre de literato parece haber­
se con\criido en un infamante sambenito que todos se 

.avergüenzan de llevar- sobre su vestidura, y la nación 
que, de?,pues df haber dictado sus leves á Europa con 
a espada en el siglo XVI, llegó á asombrarla con la pu- 

y **'^ impuso su literatura en el 
, se ye hoy mendigando los tesoros de la ciencia de 

esos pueblos, a quienes sirvió de maestra en los tiempos 
de su prosperidad, y próximo á cerrarse el templo dé las 
musas en la patriado los trovadores.

En medio del prodigioso catálogo de producciones 
que se lian presentado en la escenades’de 1848 vaparte 
^^¡^\stnUerra,l). Francisco de Quevedo, Doña Ísabeí 
laLalülica, í^Quiénes eüa’i El valor de ima muger

Virginia, Redención, La Hi]a de las Flores, La ley de 
Ra.M, Laiocura de amor, y alguna que otra ligera Cá- 
cepciou, honrosísima para sus autores y gloriosa para 
nues Iras letras; pocas ó ninguna ha sobrevivido á la épo­
ca que las vió nacer, síntoma seguro de la debilidad de 
su concepción, que jas aseguraba lanefímera existencia.

¿Guales son las causas de esa esterilidad de nuestros 
ingenios y déla decadencia de nuestros teatros en la pa­
tria de Lope de Vega, Calderón, Tirso, Morete, Rojas, 
Alarcon, Moratio, y Breton de los Herreros, y de ese es- 
lado de abalimieuio y po»tiacion, en que hoy le vemos y 
del (lue tardará, si à dicha lo consigue, mucho tiempo 
en levantarse? No eslacil consignarlas con la debida la- 
Ulud en los estrechos límites de un artículo; y .asi nos 
eonci etaremosá esponer ligerameule las mas principales, 
que han existido y existen, indicando de paso los medios 
que creemos mas ojmrtunos para volver á la vida ese 
institución, que languidece y morirá infalinlemenle, sino 
acude pronto y con energía en su auxilio.

Hemos dicho ijuese habian conjurado varias causas 
contra el arte dramático; y en efecto, las actuales cir­
cunstancias políticas, el público, los auloies, los adores 
y las empresas teatrales han trabajado, al parecer de 
consuno, en daño de aquella inslitucion.

L()s dias aciagos y borrascosos por que hemos pasado, 
y la situación procaria, anómala y angustiosa por que 
estamos atravesando, han contristado y contristan los 
ánimos de muchos, retrayéndolos hasta de la idea de 
buscar solaz yesparciinienlo y concentrando en el silen­
cio é intimidad del hogar domestico todas las afecciones 
de la vida: estréchanse doblemente Jos vínculos de familia 
y nadie quiere separarse de sus deudos ó allegados, por 
temor de que surja un conflicto,, que le prive dehallarse 
al lacb de padre, del hijo ó del hermano en los moine i- 
tüs del peligro. Ese estado de inccrlidumbre, de males- 
lar general, de ansiedad continua, de lúgubres presenti- 
lUKUlos, que abruman el corazcn, aunque se cubran 
con la mascara de la indiferencia y de una afectada 
coiibauza, mantienen la agitación y la alarma, predispo- ' 
niendo el espíritu á preocuparse con la idea de unos : 
Irusloi’uos reales ó imaginarios, pero que no por eso in­

ción de nueslra.s creencias y de nuestras glorias, porque 
sois hombres y porque sois desgraciados. Nosotros de­
fenderemos vuestros legítimos intereses basta donde al­
cancen nuestras fuerzas, y serán vuestras simpatías 
nuestro mas dulce galardón. . •

vado mas, si cabe, las doctrinas católicas, en el mundo 
científico, porque la ciencia es la religion, y el principio 
fundamental de su filosofía, el Góigota.

Ni los ataques de esos seres llenos de ambición bas­
tarda, de esos seres de funesto nombre, fruto de las re­
voluciones, han podido destruir la verdad del Evange- 
fi®> pero han herido de muerte á dos generaciones que 
se han amamantado con una mal llamada ilustración que 
dando culto a la materia las ha sumido en el profundo 
caos' del indiferentismo religioso. En esta ilustración 
han querido cimentar los políticos modernos el gran edi­
ficio de la sociedad, y cuando le ven falsear por todas 
sus bases, oímos de sus labios las voces virtud, morali­
dad, orden social, amor palrio, y otras semejantes que 
en sus labios solo pueden producirnos la sonrisa del des­
precio, cuando no una justa indignación por su osadía. 
Imploran los beneficios de la moralidad, y los exigen del 
infeliz y desgraciado pueblo que ellos mismos han degra­
dado y desmoralizado; apelan al órden social cuando han 
arrancado de raiz el conocimiento délos deberes que unen 
al hombre en la sociedad con sus hermanos ; y hablan 
descaradamente de amor patrio, despues de haber secado 
los corazones con las cenizas de su egoísmo: quieren 
en una palabra, que sea posible una sociedad sin mas 
apoyo que las leyes que castiguenlosactosesteriores, y com­
puesta de hombres destituidos del interno regulador de 
sus operaciones; de hombres que no estudien en sus libros 
otra ciencia que el bienestar y comodidades de esta vida. 
Desgraciado pueblo el que está condenado á vivir bajo el 
peso de tamaña fatalidad! ¿De qué nos servirá entonces la 
historia de las naciones? El pueblo romano debió su exis­
tencia a Romulo guerrero; pero jamás hubiera sido grande 
sin el auxilio de Numa, que supo educarle templando los 
ímpetus de su ambición por medio de la adoración y cul­
to a sus dioses. En una palabra, la esperiencia, cuando no 
el convencimiento, nos ha demostrado palpablemente, que 
■o ha existido, ni puede existir, sociedad alguna, sin es­
tar basada en firmes principios de religión; Robespierre 
mismo llego a conocer su necesidad, cuando dijo en la 
tribuna de los Jacobinos, que sino existiera Dios, seria 
necesario inventarle; y no se equivocaba á la verdad, por­
que donde ha habido hombres, ha existido la idea de la 
divinidad y su espresiou que es el culto esterno.—M. C.

REVISTA BIBLIOGRAFICA.

Los libros: hé aquí unos instrumentos de la cul­
tura y del saber humano, cuando están bien escri­
tos y tienen un fin moral é intelectual plausible: 
elementos de vicio, de corrupción y aun de incivi­
lidad cuando no reunen aquellas indispensables con­
diciones. En los tiempo.s que corren todo está con­
culcado; hasta la» reglas y el gusto del sonoro idío-
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fluyen menos poderosainenle en la conducta que cada 
cual habría en olro caso de seguir.

¿Qué padre de familias se aventura á conducir á su 
esposa é hijos, objetos los mas queridos de su corazón, á 
un teatro islnado á larga distancia de su casa, y volver 
à ella en los altas horas de la noclie, cuando los aires de 
un himno patriótico, una voz descompasada, el aspecto 
de un hombre embriagado, una quimera ú otro lance 
de las quelaii frecnenlt s son en lasgrandespoblacíones y 
que nada tienen que ver con los acoiilecimientos políti­
cos, bastan, sin embargo, para producir un niovimieuto 
lumullüario, en queuu susto ó un atropello pueden ha­
cer que se lamente una desgracia?

Por Gira parle, el hombre independiente que libre 
de alecciones y sin mas cnidados, que el de su persona, 
pudiera seripiienaun cuando mas no fuese que por dester­
rar el fastidio de las enojosas y largas noches del invier­
no, poblara las localidades de un coliseo, prefiere buscar 
en las animadas y bulliciosas reuniones y conferencias 
de un café ó un casino, el remedio á su melacolía y 
agradable snsienlo á su natural y justa curiosidad. 
Guando se juegan en una partida el presente y el por­
venir ¿quién tiene la íilosofia y calma suficientes para 
permanecer 1res o cuatro horas escuchando la narra­
ción de sucesos, que nada tienen que ver con los actua­
les; ó la esposicion de un cuadro de familia, que si cu 
oirá Ocasión escitaría el mas vivo interés, hoy íe pier­
de por completo ante el interés del drama de la so- 
cieilad?

Ademas, y no es menos digna de lomarse en cuenta 
esta reflcxio"n, les capitales se retiran y huyen de la cir­
culación al menor asomo ó indicio de un trastorno que 
pueda interrumpir el curso de las transacciones : el 
afislócraia de sangre deja el abono de su paleo^ porque 
no quiere ponerse en evidencia y prefiere vivir en el re­
tiro y la oscuridad, por temor á las contingencias de umt 
revolución : el de dinero se oculta y retrae de unas reu­
niones, en que la vista de su fausto pudiera traer á la 
memoria de muchos la legitimidad de su fortuna : el 
hombre de negocios, que los ve paralizados; el comer­
ciante que no vende ; el empleado qué ha perdido ó 

ma patrio, porque los politicos han tenido la rara 
habilidad de torcer hasta el sentido genuino de las 
palabras.

Dicen qtte la época es de cultura y de ciencia v 
de artes; sin embargo, la cultura no es lo que ellos 
tienen por tal; la ciencia está en lamentable atraso, 
y no mucho mas adelantadas las artes. iBlasfemasliï 
Nos dirán: pero les probaremos que no vamos des­
caminados en nuestras apreciaciones. Los hombres 
de la ciencia no son cicrtaioenle políticos, y estamos 
seguros de que sí lo fuesen dejarían de ser cientí­
ficos, á no ser que se llame ciencia esas indigestas é 
interminables elucubraciones, llamadas filosóficas, 
en que por una palabra se disputa, en que una ¡dea 
se saca de quicio, en que se trata de un derecho muy 
dudoso, o cuando menos, de un derecho cuya pose­
sión acarrea mas inconvenientes que ventajas.

De semejante trastorno en las ideas, reflejoexac- 
to del trastorno en las acciones, ¿qué bienes pueden 
venir á la literatura? Esa multitud de libros malos, 
malísimos en su mayor parte, que van á parar á ma­
nos del público.

Budas acometidas van á sufrir esos libros en las 
columnas de L.a Fe. En este periódico habrá un lu­
gar distinguidísimo y merecidos elogios para las 
buenas producciones literarias, vengan de donde 
vinieren, sean de quien fueren; para esas produc­
ciones donde lo bello se ostenta, donde la utilidad 
es palmaria, donde el saber rebosa, donde nose 
ataca á la moralidad. En cuanto á los malos libros, 
los pasaremos en revista como á lo.s buenos ; pero 
para hacer conocer á nuestros lectores toda su de­
formidad , porque no queremos ver profanadas las 
letras.

¿Cómo es eso, monárquicos? ¿Vosotros amantes 
de los libros , admiradores de la ilustración? Esta­
mos oyendo estas palabras, y las acogemos con son­
risa. Sí , señores de (a época. ¿No concebís nuestras 
opiniones políticas en dulce concordia con el saber? 
Error, error, error. Descaino.s, tanto como vosotros 
por lo menos, la instrucción del pueblo, por su pro­
pio interés y porque aprenda á conoceros.

EMPIRISMO.

Hay por desgracia algunos pueblos en el mundo 
que habitamos donde sacrifican á lo» ancianos, cu­
ya mucrle creen cercana, A los enfermos deshau- 
ciados y aun á los niños, á quienes no pueden man­
tener. No parece sino que aquí en esla tierra de 
España han aprendido algo de esas humanitarias 
costumbres los hombres que dirigen los movimien- 
los populares.

Por ejemplo, habla un gobierno que cometía de­
predaciones, y se quiso oponer al mal un corrccli- 
vo: para que no se repítan las depredaciones, que 

teme perder su deslino; el arlista que ve desminuir el 
número de su.s obras y la retribución de sus trabajos ; 
lodos en fin, procuran cercenar sus gaslos y concretarse 
á la satisfacción de sus primeras necesidades, evitando 
dispejidios, que aunque lentos y al parecer insignifican­
tes, llegan, al fin, á producir sií efecto en quien no tiene 
su fortuna sólidamente asegurada s

No es solo el estado actual de la cosas el que contri­
buye á que los Icalrcs se encuentren hoy en la Irislc si­
tuación en que se encuentran : el público también por 
cu parle coopera y no poco á colocarlos en lan aflictiva 
posición. Sea que la mala elección de producciones dra­
máticas, su poco esmerada represenlacioa ó la inconve­
niente distribución de las funciones, el escesívo precio ó 
lo mal acondicionado de las localidades le ahuyentan 
de la mayor parte de nuestros teatros; es lo cierto que 
la mayor parte de cuantos conservan alguna afición á 
las representaciones escénicas tiene por su refugio favo­
rito el coliseo de la Plaza del Rey. Tal vez las circuns­
tancias que ya dejamos indicadas, hacen que hoy ina.s 
que nunca .se prescinda de la belleza de las ¡orinas y del 
huen sentido literario, y se busque en lo.s chistes del gé­
nero grotesco y en las tonadillas de nuestras zarzuelas, 
la distracción y aturdimiento, que, á falla de consuelo, 
sírvan de lenitivo á los quebramos del alma. No de olro 
modo* se coinprende que espectáculos.como Por seguir 
á una Muger, Don Simon, (a Cola del Diablo y otros de 
la inisina escuela hayan cautivado la atención general 
y poblado por una serie casi fabulosa de ayo ches aquel 
teatro, cuya ventaja en la baratura de precios no pue­
de en ninnera alguna compensar las incomodiilaJes de 
su mal calculada situación. AHi¡se familiariza el público 
con la degradación literaria y apien le que un drama ó 
una comedía han de tener por único objeto excitar su 
hilaridad, convirtiendo asid noble y elevado arte dra­
mático en una profesión de histriones, y cada actor cu 
un bufón cuyo Tínico deber es servir de juguete á su 
Señor.

Y no es solo ese público, que á adude á contemplar 
á aplaudir y fomenlarla ruina de nuestra lileralura en el 
teatro del Circo, el que desdeña las producciones de
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no haya quo depredar. Y a.sí fué; el gabinete que 
presidia D. Luis José Sai lories, amante el mas 
obslinado que haya podido tener la presideneia d^ 
un consejo de ministros, tuvo un fin desastroso!?' 
cayó al son de un inmenso coro de silvidos, mez­
clados con el crugir de los muebles in.ccndiados' 
de algunos de sus componcnlcs. No permita Dios 
que hagamos la apología de! incendio; pero crei­
mos percibir en vuellas culi c el rojizo humo de las 
hogueras unas sombras fantásticas inensageras (le 
la c.\piacion. El humo se perdió en la atmósfera, y 
quedó de todo aquello un poco do ceniza que cu 
breve se llevó el viento.

Aparecieron en escena unos hombres (pie dije­
ron venir en nombre de la moralidad y de la li­
bertad y de otras muchas cosas, y á fin de que las 
palabras y los hechos armonizasen á vuellas de lal 
cual preval icacion, comenzaron por quitar los me­
dios de cgercer la inmoralidad. A fuer de empíri­
cos suprimieron unos impuestos, paralizaron las 
obras publicas, asustaron á casi lodo el mundo, y 
como los capitales están ocultos, y el movimiento 
mercantil es nulo, y los diputados quieren lucirse 
con sus comitentes haciéndoles ver que miran por 
sus inlci eses con ser rémoras de la marcha guber­
namental, pronto se llegará á un estado do perfecta 
beatitud, si bien poco meiiloi ia, pues de donde 
no hay nose puede lomar. .Mucho tiempo hace 
({ue los actos de! gobierno no me:ocian examinarse 
mas (pie en las gacetillas. Trátase sin embargo do 
cosas que afectan demasiado al pais, y ante esta 
consideración cosan nueslros conatos de sátira. Poco 
á poco iremos desarrollando nuestro pensamiento 
en las columnas do La Fe, y aunque bien á nuestro 
posar, mas severa censura caerá sobro lodo go­
bierno que no salga del círculo en que se ha en­
cerrado el que hoy rige, con fan inhábiles manos, 
las riendas del poder.

CORTES CONSTITUYENTES

REVISTA PARLAMENTARIA.

La sesión celebrada cl sábado por el Congreso cons- 
liluyenlefué reflejo de lasque precedieron. Aprobóse 
sin embargo la base primera del proyecto de Constitu­
ción por la casi totalidad de lo.s .diputados. En esa larga 
lista de aprobantes figuran nombres que se escapan del 
lugar que ocupan ó debieran escaparse si fuera en ellos 
mas poderoso el sentimiento de la consecuencia que esa 
especie de fatal destino que los arrastra por una pen­
diente en la que, sin duda, no les es fácil retroceder.

Por lo demás, en la sesión á que aludimos se escu- 
cbaron los acentos poéticos del señor Tassara, que se 
pascó por el campo, ya agostado, de las teorías que 
sobre la st berania profesa la escuela á que S. S. perte­
nece. El señ(<r Escosura con su bi.cn decir volvió á*aco-

sesion delmernes 2 de febrero de 1855.

■ ' PRESIDEÎSGMlÔ DEL SEÑOR INFANTE.

Abierta á la una y enasto, yJeida el acta dd la anterio quedó 
aprobada.

LeiiÍo el proyecto del señor Gollantes, cuya lectura como 
ya ^6 ha dichc, fue ayer aut^Jzada por las secciones, dijo

411 Si!.’collantes : No voy apoyar liiiy la proiYOsicion ijue 
;he tenido c! honor ile (tresenlar. J^; reservó hacerlo después 
que se haya impreco y se hayan eúWrado de eHa (os señores 
•difmlados.

El Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación : En la 
próxima semana presentará el gobierno á las Córles el [iro- 
yecto de ley para la desamortización. En el enlrelanto, aplau­
diendo el celo del señor Collantes, tengo el sentimiento de 
decir que el gobierno por su parte no tomará en consideración 
su proyecto de ley. ¿Y cómo es posible que no se oponga á que 
se deciaren bienes nacionales todos los de propios? (Varios se­
ñores diputados: A'o es eso, no es eso). Señor ¡iresidente, 
ocupado en asunlo.s dd servicio, no he podido venir antes; y 
por lo mismo suplico que mío de los señores secretarios se s.r- 
van leer la parle relativa á los bienes que dice el señor Collan­
tes que se vendan.

El Sr. HUELVES, secretario : Dice así ; (Leyó).
El Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación: No esta­

ba equivocado el ministro cuando decia que el señor Collrn- 
tes proponía la venta de los bienes de propios, la venta de, los 
montes del Estado etc. Hago juticia á las intenciones de S. S.; 
pero no puedo menos de manifestar que el gobierno se opone...

El Sr. COLLANTES : No habiendo yo apoyado el proyecto 
de ley, caco que no tiene derecho el señor ministro á coiiiba- 
lirlé.'

C1 Sr. PRESIDENTE : El señor ministro puede hablar.
El Sr. SANT.A CRUZ, ministro de la Goliernacion: No pro­

cediéndose ahora á tomar en consideración el jiroyecto del 
señor Collantes, retiro la indicación que he hecho sobre e 
(larticukir ; pero no puedo menos de usar de la palabra para 
destruir el efecto que su lectura pueda causar en los pueblos, 
y para que cese la alan,na que naturalmente ha de protluçir.

El Sr. COLLANTES: ¿Ha leído el señor ministro todo el 
proyecto?

El Sr. LUXAN, ministro de Fomento: No voy á ocuparme de 
la cuestión ; solo diré que asuntos de tanta llrasccndencia 
como ese deten venir del gobierno. Mieneras yo tenga el honor 
de estar al frente del ministerio de Fomento me opondré á que 
se vendan los bosques del Estado, asi como las minas de Al­
maden, pues no hay dinero en el mundo para pagarlas.

El Sr. COLLANTES : No voy á apoyar la proposición sino 
á deshacer tks herrores que se han padecido. Me eslraña mu­
cho que no habiendo leído el señor ministro el (iroyecto de 
ley, se oponga á él en esos términos, sin haberse antes (mesto 
de acue do con sus compañeros. Yo no trato de introducir la 
alarma en los pueb/os, pues mi deseo es que el valor de esos 
bienes que les pertenecen lo tengan en acciones de ferro-car­
riles, (lercibicndo un producto ocho veces mayor que el que 
tienon hoy. Los montes del Estado producen una cantidad 
insignificante, como piobaré en su día; y las minas de Alma­
dén, por seguirse en ellas el método antiguo, no producen ni 

; con mucho lo que deben producir.
i El Sr. FUENTE ANDRES: .Me lomo la libertad de pregun- 
; lar al gobierno si tiene noticia de que por alguna ó algunas de 
! las diputaciones de las provincias Vascongadas se ha introduc- 
; ido un derecho de tránsito, ó como se llame, de real y medio 
i por cántara de vino.

nio), Olózaga (don Salusliano) y Gücll y Renié, que decia asi ;
«Pedimos á las Córles se sirvan conceder una pension de 

seis mil reales anuales á doña Amalia Benaval, hija de don 
Francisco, oficial de marina , fusilado en Málaga en 11 de di­
ciembre de 1831 con el general Torrijos y demas disUaguidos 
patriotas, indignamente atraídos á aquella ciudad por los agen­
tes del gobiorno.»

Palacio de las-Córles 2 de febrero de 1855.
En su apoyo dijo
El Sr. OLOZAG.Y (den Salusliano): Entre los hechos inicuos 

de los fastos sangrientos del despotismo desde 1823 al 33, no 
hay ninguno igual al dél fusilamieiito verificado cu Málaga de 
los ilustres palriotns Torrijos y demascompañeros suyos, a Irai- ! 
líos allí eugifutóamenle por lys agentes ilel gobierno. Las Cór- 
Ics hicieron justicia á aquclhis iluslres víclimas, y también, sus 
familias fueron atendidas; pero queda una huérfana infeliz, hija 
de un oficial de marina , que falla de relaciones no ha podido 
hacer valer sus derechos en estos últimos años.

Esto me ha movido á peilir esa pension, muy módica por 
otra parle, ii que creo que no se opondrá el gobierno, y conclu­
yo rogando á las Corles se sirvan lomar en consideración la 
proposición de que se trata. j

El Sr. S \Ní.\. CRUZ, ministro de Marina : El gobierno de! 
S. M., y muy especialmente el que tiene el honor de hablar en ‘ 
este momenlo, no solo acepta la proposición del señor Olózaga, 
sino que la apoyará ¿n todas sus parles, porque la cree justa.

Hedía la oportuna pregunta se tomó en consideración por 
unanimidad. ,

Leídos los dictámenes referentes á las peticiones señaladas 
con los números desde el 128 al 184 inclusive, fueron igual­
mente aprobados sin discusión.

Leído el dictámen sobre la del número 184 , en que don Me- 
liton Gomez pide permiso para enlabiar la correspondiente qu­
erella de calumnia contra cí señor diputado Baillés, dijo

El Sr. ALCALA ZAMORA: Deseo saber si eso es por algún 
discurso pronunciado en el Congreso.

El Sr. ESCALANTE; La comisión no puede calificar si loque 
esc señor canónigo dice contra el señor Baillés es por algún 
discurso aquí pronunciado; perosi dice, que cualquier ciudada­
no que se crea injuriado puede acudir á la prensa, en vez íle 
recurrir aquí con peliciones de esa clase.

El Sr. secretario HUELVES: La mesa debe decir al señor 
Alcalá Zamora que esta petición se refiere al discurso pronun- 
ciado por el señor Baillés en la sesión de 16 de diciembre.¡

El Sr. ALCALA ZAMORA: Pues cu este caso, abundando en 
lo que ha iliclio el señor Escalante , creo que no basta decir, 
como dice la comisión , ((ue no há lugar ó deliberar, sino que 
debe hacerse ententler la libertad omnímoda que tiene lodo di-
pillado para emitir aquí susopiniones sin restricción de ninguna 

' clase.
( El'Sr. BATELES: Diré muy pocasjialabr.is, y únicamente 

para recordar al Congreso los motivosjle queja que de mi perso­
na tiene don Melilon Gomez. Ha loma o como injuria ó ca-

m.elcr á launion Literal, amalgama de opuesto? intere­
ses que en breve será objeto de nuestro examen. Cruel S 
se muestra el señor diputado con sus antiguos compa­
ñeros, y por mas firmes que sean sus convicciones nc le 
envidiamos su tarea.

Renunciamos á reseñar los incidenfe.s de la sesión, 
que es una verdadera estereotipia de las demas. Sin 
embargo no podemos callar, sin faltar á lo que íntima­
mente sentimos, acerca de los exabruptos del señor 
diputado Batllés. La inviolabilidad de su cíirgo no au- 
Icriza, no puede autorizar para pronunciar palabras in­
convenientes, y mucho menos insultes repugnantes, aun 
entre las genios menos cultas. Qué se diría de un mo­
narca que en documento público dijese ladrón á un ciu­
dadano? Si lo viese el señor Rallies, no levantaría su 
voz, siempre dispuesta á levantarse? Pues si esto es asi, 
por que el señor diputado valenciano con la conciencia 
de su Aparte úa .soberanía como constituyente no con­
tiene los ímpetus de su eslraña elocuencia? O será con­
dición de los que se tienen par soberanos maltratar a los 
hombres, y maltratarlos validos de su inviolabilidad?

_ No queremos proseguir, porque nuestras considera­
ciones nos llevarían mas allá de nueslros deseos.

El Sr. SANT.A CRUZ, mim’stro de la Gobernación; No pue­
do dar una conteslacion satisfactoria ai señor Fuente Andrés. 
El gobierno se informará de lo que haya en este particular, 
y ¡Tocedeiá como la justicia exija.

El Sr. ALTUNA: He pedido la palabra únicamente para de­
cir que respecto ó mi provincia no es exacto lo que se ha re­
ferido.

El Sr. FUENTE ANDRES: Yo lo se por un periódico de mi 
provincia, y el hecho es que unos franceses que venían á em­
basar vinos para trasportarlos á su pais, se encontraron con 
esc cargo do 1 1(2 rs. arroba , y la diputación provincial de 
Burgos olició amistosamente á las de las provincias Vascon­
gadas pidiéndola esplicaciones.

El Sr. ALTUNA: Respecto á la provincia de Guipúzcoa, que 
tengo el honor de representar , ¡luedo decir que no se ha im­
puesto derecho alguno á los producios de las demas provincias 
esjiañolas.

El Sr. FUENTE ANDRES: Yo r.o he mencionado ninguna 
[•rovincia determinada : no he hecho mas que denunciar el 
abuso.

El Sr. JAEN: Solo tengo que decir que en Navarra no existe 
impucsio de ningún género sobre los productos de las demas 
provincias de.España.

El Sr. FUENTE ANDRES : Si yo cité á Navarra solo fué 
para que como pais cosechero apoy se la reclamación que 
hacia en nombre de la provincia de Burgos.

El Sr. UDAETA : Como representante de la provine!i de

El señor Uzuriaga escusó su falla tie la asistencia á las sesio­
nes por indisposición en su salud.

Entrando en la.órden debdia fué aprobada el acia de las nue­
vas elecciones de Avila, y admitido como diputado por la mis­
ma el señor don Juan Alonso. Colmenaaes. Tratóse despues do 
los dictámenes de la comisión de peticiones. (Véase el apéndice 
al número 63 del Diario); y fueron aprobados los números 114 
y ’i®-

El 116 lo fué igualmente con una modificación propuesta poj 
el señor Gil Virse la, de que pasase á la comisión de presupues­
tos. Los icláinenes números 117 hasta el 125, ambos inclusive, 
fueron asimismo aprobados sin discusión.

Leído el 126 pidió la palabra
El Sr. ALCALA ZAMORA: Es sabido de todos que despues 

del pronunciamiento se suspendió el cobro de la contribución 
de consumos en casi todas las provinias de la Penínsa, y en la 
mayor parle de los pueblos de la mia sucedió esto, y no por 
culpa de los pueblos, sino mas bien de lo.s arrendatarios. De 
suerte, que si ahora se manda que esa petición pase al gobier­
no sin que se dé cuenta á las Córles, pueden ocurrir muchas 
cuestiones, ó mejor dicho, acaso se perjudique á los pueblos, y 
para evitarlo creo que debe decirse que el gobierno dé cuenta 
á las Córle.s de la resolución que adopte.

El Sr. GATEL; La comisión cree que está en su de recho al 
projioner su dictámen, y que las consideraciones que ha cspucs- 
to el señor preopinante no son de bastante peso para que lo 
modifique; sin embargo, si e señor diputado insistiere, tam­
poco tendrá la comisión dificultad en modificar su dictámen en 
el sen'ido que su señoría ha insinuado.

El Sr. ALCAL.A ZAMORA; Insisto, y doy las gracias á la co­
misión por su deferencia.

Leído el dictámen número 127, dijo
El Sr. POMES: La petición que el ayuntamiento y vecinos 

de la villa de Sarriá dirigen á las Córles solicitando el reintegro 
de la cantidad de 331,000 rs. á que ascienden las contribu­
ciones de cuatro añ is que les fueron perdonadas por real or­
den, desde eljañ ) 1845 al 49, es de aquellas que se recomiens 
dan por sí mismas. Dicha real órden no se ha cumplido, y en 
esto está la verdadera inmoralidad. Varias son las .diligencia- 
que se han practicado para ver quien debía ser responsable; pe­
ro hasta ahora no han dado resultado satisfactorio. Yo hubie­
ra querido que la comisión de peliciones, en vez de recomendar 
simplemente la presente al gobierno, hubiera dicho que pasase 
á una comisión especial, pues méritos-hay para ello.

Según noticias'que posteriormente ha recibido de lavilla de 
Sarriá, además de haberse embolsado los quehan estado al 
trente dejas pasada.s administraciones la cantidad de 331,090 
rs., ha habido defraudación de derechos á la Hacienda pública.

Alavíi no puedo menos de decir que en ella no se ha impuesto 
derecho alguno á los productos e.spañoles.

El Sr. FUENTE ANDRES; Desde el principio he mauifestado 
el motivo que tenia, para hacer la reclamación, y ahora añadiré 
que en el documento á (jume he referido , soló se nombra á

lumnia lo que yo dije ante la Asamblea, ó saber; que en los 
sois ó siete años que lleva de administrador délos bienes del 

clero , ha hecho ese canónigo un capital de 60 ó 70,000 duros. 
Esto es lo que mas ha escocido á don Melilon Martin.

El Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación; Tengo 
un profundo sentimiento en que no se encuentren presentes 
los señeros ministros de Hacienda y Gracia y Justicia , á cuyos 
departamentos corresponde esta cuestión mas directamente ; y 
eslov seguro do que darían una cumplida respuesta ^á los car­
gos que el señor Baillés les ha dirigido.

Se queja S. Si aIc abandono en los intereses públicos; cargo 
harto grave para hacerlo sin fundado motivo. Es necesario que 
S. S. conozca que si esos ministros, cuyas pruebas de morali­
dad y de amor á la justicia son notorias, no han tomado las 
providencias que desea, razones justas habrán tenido para ello, 
y tal vez consis-lan en estar comprobando los. hechos que se 
han denunciado. Entretanto , yo rogaría al señor Batllés que 
antes de dirigir á los ministros cargos tan severos, viese si efec­
tivamente han faltado , debiendo como debeconocer que todos 
procuran cumplir con .sus deberes.

Por lo que á mí toca, nada tengo que recibir del gobernad r 
de Valenoia, porque en ese asunto se habrá entendido con los 
ministros de Hacienda y Gracia yJusticia.

Concluyo suplicando á su señoría haga esas advertencias á los 
señores ministros, seguro de que las tendrán en cuenta, y de 
que harán justicia, como acostumbran, sin consideración iiin- 
guna á clases y categorías, pue.s ante la ley son todas iguales.

El Sr. BATELES : No niego la moralidad y la just c a de go­
bierno; lo que motiva mi queja e.s su apatía'; pues nada ha he­
cho hasta ahora, á (Yesar de mis indicaciones sobre el particu­
lar, primero al señor Collado, despues al señor Sevillano, y 
últimamente á los senoresMadoz y Aguirre.

El Sr. ESCALANTE : A la comisión no le incumbe entrar­
en la cuestión suscitada por el señor Batllés; yjolo dirá que, 
á pesar de abundar en las mismas ideas del señor Alcalá Za­
mora, no se puede salir del reglamento; y por lo mismo in­
siste en lo manifestado.

Despues de una breve rectificación del señor Alcala Zamo­
ra dando las gracias á la comisión,quedó aprobadoel dictámen 
núm. 134, siendo en seguida aprobados también sin discusión 
los dictámenes 135 y 136.

El Sr. PRESIDENTE : Continúa la discusión de bases cons-

xaccíónes ilegílínias y «Iros escáuflalos: por lo lan'o, el gobier­
no de S. M. dará una prueba de su amor á la ley si repara las 
itijuslicias de que han sido víctimas los vecinos de dicha po­
blación. Por convicción, por carácter y por sistema respeto 
todas las opiniones ; ¡pero no transijo con el crimen.

Concluyo suplicando á la comisión que donde dice «que pa­
scual gobierno;» se ponga : '«eficazmente se recomienda al go­
bierno;» pero oí no está autorizada porcl reglamento para ad­
mitir esta adición, ruego á lo.s señores ministros de gla Gober­
nación y de Hacienda queescilen el celo de sus agentes , ,á fin 
de que”se haga completa justicia en el pueblo do Sarriá.

El Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación: La cues­
tión de contribuciones corresponde ,al departamento tlcl señor 
ministro de Hacienda, que ocupado ennegocios graves del ser­
vicio, no se halla en este momento dentro del salon.

Ha dicho S. S. que desea justicia. En este terreno pudo el 
señor Pomés escusar la súplica que ha ídirigidoá la comisión 
pidiendo que esta ponga una enmienda en su dictámen, p rque 
tratándose de cuestiones de moarlidad , los ministros que hoy
aconsejan á S. M. no necesitan que nadie les recomiende esa 
clase de negocios. Yo aseguro al señor Pomés que se hará cum- 
plicia justicia, y que si algunos han fallado á la ley, los tribuna­
les se encargarán de castigarlos. _ .

Despues de algunas breves rectificaciones por parte del se­
ñor Domes y del señor, ministro de la Goberna-cion manifestó^ut. VM VI UWUIUVUI.W u ijuii.v i,v ÀVJC11UU , w)ni =c uuiiwid a ; jær 1’011168 j £161 señor, niinisiro ne la uouerna-cioii uianiiesiu 

Bilbao, que es en el puerto, donde se lia exigido e.% derecho, i ¡^ comisión .que teniendo presente el reglamento no podia dar
Acto continuó se íeyó una proposición de lo.s señores San- 1 

cho. Corradi, San Miguel, .Sanchez Silva, Gonzalez (don Anto­
otro dictámen que el que estaba en discusión , con lo cual fue
este aprobado.

titucionales. , ,
Leyóse una enmienda del señor Moreno Barrera, la cual dió 

lugar á un cortísimo debate entre su autor y el señor Sancho, y 
no fué lomada en consideración.^

Leyóse otra enmienda del señor Escosuraque decia-asi;
«La soberanía reside esencialmente en la nación; de ella 

emanan todos los poderes públicos, y á ella pertenece esclnsi- 
vamente el derecho de establecer sus leyes fundamentales.»

En su apoyo dijo
El Sr. ESCOSURA : Inútil es que yo haga un discursomn 

apoyo de mi enmienda, habiendo sido desechada la del señor 
Barrera, cuando en su primera parle decía precisamente lo 
mismo que la que yo presento. Sin embargo, creí que era 
mas lógico empezar por sentar el principio y deducir despues 
las consecuencias Sé muy bien que, lilerariamente bablando- 
es mas eleganle lo que ilice la comisión : los poderes emana- 
de la nación; pero esto os muy bueno refundiendo la Constitu­
ción en otra didáctica; pero no aquí. Por lo tanto me pareçe lós 
gico que se dijese: «la soberanía reside en la nación, y do 
ella emanan lodos los poderes públicos, perteneciéndola en 
elusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamental 
les.» Quedando asi, nada tendría yo que decir; mas no por 
eso tengo inconveniente en retirar la enniienda, reservándome 
as demas á las restantes bases para tiempo oportuno.

Retirada en efecto dicha enmienda^, leyóse la base primera 
según la proponía la comisión; y abierta discusión sobre ella, 
dijo

El Sr. MOYANO; Despues del tiempo que ha empleado la 
Asamblea en el debate de esta grave cuestión, no molestaré yo 
su atención en términos de pretender alargarlo, pues esto séria 
dar pruebas de un valor que no tengo.

La cuestión que me hace levantar no es ciertamenlela de la 
soberanía nacional; es la siguiente : ¿debe ó no la Reina san­
cionar la Constitución que hacemos? La comisión dice asi: 
(S. S. leyó.)

Como esto de nación se presta á diferentes comentarios óm- 
terprelocioncs, yo rogaría á ía comisión tuviese á bien decirme

nueslros primeros ingenios y las sume en el mayor aba- 
limienlo, no: hemos visto durante algunos años á lo 
mas florido, ek^ganle y aristocrático de la Corle correr 
á aplaudir :i los adores de Una compañía francesa, que 
no vahan por .cierto mas que los nueslros, pero que 
tenían la ventaja de represeniar en una lengua que 
pocos comprendían, aunque lodos se veían precisados 
á mostrar que les era tan conocida ó mas que la suya 
propia. En vista de esto ¿qué estraño es que nuestros 
autores desmayen y abandonen el cultivo de un arte 
que lodos se empeñan en cubrir de baldón y vili­
pendio?

Eslo.í tambiénporsu parlehanconlribuido sobremane­
ra al menoscabo y envilecimienlo de lo que pretenden 
no solo conservar si no también engrandecer. Fallos de 
entusiasmo, destituidos del poderoso estímulo de la 
gloria, sin la debida recompensa en sus trabajos, han 
Convertido la literatura en un género de mercancía, y 
olvidados de la noble misión del poeta y procurando 
alhagar las pasiones del momento, han inirado solo al 
resultado pecuniario, desdeñando el dar á sus obras 
aquel caraeler inmortal que llevan en sí las de los gran­
des maestros que han loinauo por modelo á la nalura- 
leza. No podemos en manera alguna aplaudirlos por lal 
conducta, aunque por desgracia hallemos bastante dis- 
cul|)a para ella en los motivos que iriesistiblemcnle loi 
empujaná seguirla. Loque si censuraremos severamen­
te en aquellos que nose encuentren bajo la inmediata 
presión de tan fatales circunstancias, es la falta absolu­
ta de alla.s y generosas miras, de una lendencia moral- 
mente benéfica en sus producciones, cuando á Livor del 
encanto de la ficción y la inágía de la pocsia ejercen 
sobre un pueblo el influjo de su inteligeneia. ¡.\í una 
verdad severa, que ilustre y guieá la razon; ni un seii- 
timienlo granúe, noble y generoso que conmueva y sub­
yugue el corazón, ni una esperanza (pie le consuele en 
su dolor ni una gota de recio que le refrigere en su 
aridez! Y se pretenderá que el público bata sus palmas 
cuando no se locan los resorte.? que le mueven á aplau­
dir? Si alguna vez se le ha presentado en la escena lo 
que se ha llamado virtud, ha permanecido frío, é indi -

ferente, porque con su huen sentido comprendía (pie 
aquella eia lasombra, no la imagen de la virtud; por­
que era esa virtud egoísta, hija tal vez de la convenien­
cia y del <:á!culó, y que consiste en la negación del nial 
pero sin hacer el bien; fe sin obras, que según laespre- 
sion del Apostol, eslú miierla He ah i la única virtud 
que se ha presentado por nueslros escritores como el 
máximum de L perfección moral, agolando por el con­
trario, muchas Aceces los recursos de su imaginación pa­
ra (loner en ridículo, no ya un vicio,, sino lo masgran- 
de y augusto que encierra en su seno y sirve de vín­
culo al orden social, cual es la honradez y la buena fé 
del individuo y lo que es de suyo mas grave y trascen­
dental, la fidelidad del matrimonio. Se eslrañará, pues, 
que sufra tamaña espiacion quien tan laslimosanienle 
abusa de los dones que pródigammle y para muy dis­
tintos fines le concedió la Priividencia?

¿Nos seria permilido añadir á estas consideraciones 
la de que el espíritu de monopolio y de pandilla ejer­
cido por algunos escritores, envidiosos de la gloría í> de 
la ganancia agena, en esas juntas ó comités eslablecídos 
en varios teatros, han impedido que se presenten en las 
labias producciones, que aparte de su verdadero iné- 
riio, habrían tenido el de estimular el ardor de algu­
nos jóvenes aventajados, que han tenido que retirarse á 
la visla de los obsláculos insuperables con que se veian 
precisados á luchar?

Y qué diremos de lo.s adores? rivalidades mczr|uinas, 
pretcnsi()nesde superioridad en los unos y de ridicula 
suficiencia en los otros, tal vez el presuntuoso afan de 
presentar en mayor relieve y hacer descollar su figura 
reinando sobre las medianías,, han hecho que cinco ó 
seis individualidades que juntas pudieran formar una 
escelente compañia, se hayan separado y puesto al fren­
te de otras lanías, que forzosamenle han resultado ma­
neas é incompletas y han tenido el desastroso fin que 
era dé imaginar.

Qué autor en tales circunstancias se arriesga á cn- 
coinandar la ejecución de sus obras, de las bellas pro­
ducciones de su ingenio, cuando sabe que han de que- 

I dar pálidas y descoloridas en boea de los que debieran 

dignamenlc interpretarlas? ¿Qué entusiasmo en la con ­
cepción, que féen el resuílado puede tener, y qué gran­
deza puede dar á sus dramas el poeta que escribe pa­
ra determinadas personas, cuyas limilailas facultades 
conoce y vé el estrecho circulo á (jue tiene que concre- 
larse? Y si á esto se añade la falla de estudio y el po 
co esmero en los ensayos ¿cuál será el éxito de una 
obra que ya se presenta de por sí con tan raquíticas y 
miserables condiciones.

Por último ; las mismas empresas teatrales son las 
que dán el golpe de gracia á lo que forma él objeto de 
su institución y la base de su fortuna. Una mal enten­
dida economía las hace recliazar sin nia-s examen toda 
producción que exija de su parte el mas ligero sacrifi­
cio pecuniario. Rehúsan con tenaz empeño el pintar 
tlecoraciones y dar á los' espectáculos una pompa y 
magneíicencia que, de seguro, duplicaría sus productos 
y á las localidade-s la comodidad que atraería mayor 
número de espectadores. Eslo hace que en medio de los 
prodigiosos adelantos de las arles, los teatros, que 
debieran const it uir uno de los mayores recreos de una 
sociedad culta y civilizada, permanezcan estacionarios 
ó mas bien caminen á reconquistar su antigua deao- 
miiiacion de corrale.s de las comedias.

Hemos manifestado, aunque ligeramente, las princi­
pales causas (¡ue han contribuido y contribuyen al la­
mentable estado en que se cncuenfra la literatura dra­
mática en España; ahora y para terminar esle largo 
artículo man líes la remos franca, aunque brevemente; los 
medios de que aun puede disponerse para hacer que 
se recobre de su agonia y ponerle tal vez en vías de 
prosperidad.

Es indudable que mientras por un efecto de las cir­
cunstancias que ya hemos enumerado, no pueda el pú 
1)1 ico entregarse (:on entera confianza y espansion al 
solaz y espan irnienlo que en el ánimo producen las 
diversiones teatrales, se luchará en vano contra esle 
poderoso inconveniente. Pero aparte de este obsláculo 
que reconocemos y confesamos ser muy grande, cree­
mos que la abnegación, la firme y decidida voluntad, 
la constancia y el estudio de los buenos modelos por

parle de los autores ; el conocimiento de sus verdaderos 
intereses, el sacrificio de sus mezquinas y deplorables 
rivalidades, algo menos de amor propio y mas estudio 
y entusiasmo por el arle en los actores; y algo mas 
áe desprendimiento y aun cálculo egoísta en las em­
presas, que nunca llegaran á convencerse bastante de 
que en negocios de la clase y naturaleza de los suyos, 
duplicando el gasto se cuadruplica la ganancia; lodo 
eslo, repelimos, conspirando y marchando de consuno 
á un fin, podrá resucitar los buenos tiempos del teatro 
y augurarle una era de engrandecimiento y prospe­
ridad.

El gobierno, en fin, puede prestar su poderoso apo­
yo y sacar á ios escritores dramáticos del abatimiento 
y precaria situación en que hoy los vemos. ¿No pudiera 
eiicómendar á ios gobernadores de provincia ó sus de­
legados de la ■administración local la recaudación del 
tanto por ciento con que, según lo dispuesto en el 
reglamen'.o de teatros, deben las empresas contribuir 
á los autores dramáticos y ponerlas á su disposición 
en la administración-centraL ó á la de la persona que 
con la anticipación debida designasen los mismos? Esto 
creemos que sería el único medio de hacer mas pro­
ductivos los trabajos de la inteligencia, y de acabar para 
siempre con el monopolio de la? empresas llamadas po- 
sarcasmo, literarias, ruina y desesperación de los cscrir 
lores, que ven ajado su amor prooio y menoscabada 
considerablemente su fortuna, mientras que á costa de 
sus vigilias y esfuerzos aumentan bien á pesar suyo la 
de los demás. Tiempo es ya de que España vuelva por 
su honra literaria, y de que el gobierno tienda una mano 
protectora á los que no tienen suficientes fuerzas para 
luchar con ventaja contra su mala suene: tiempo es ya 
de (|ue todos cooperemos á levantar niicslra liieratiira 
nacional y hacer que recobre para gloria de España su 
verdadera independeiicia.

Juan de LAé Vinas.



lA FE

si esa palabra comprende al pais.y á la Reina, ó solamente al, 
, ^*EÍ Sr. OLOZAGA : La comisión cree haber ya manifestado 
que las Córles deben decretar y sancionar la futura Cohslilu- 
cioii, como sucedió con la de 1837.

El Sr. MOYANO:' Doy las gracias á ja corrasion por su es- 
plícita contestación; csplícila, si bien siento no estar conforme 
con ella. . . ,

Señores, yo concibo que haya quien opine que se niegue al 
rev la sanción de todas las leyes; concibo que haya quien 
quiera concedérsela también respecto á todas; pero no corn- 
nrendo que haya quien se la conceda por las leyes secunda­
rías negándosela para la ley fundamental.

Ninguna razon de cuantas se lían presentado , ningún an­
tecedente de los que yo he podido consultar, nada ahsoluta- 
racnlc puede convencerme deque sea verdadera la doctrina 
que'la comisión profesa en esle punto: al contrarió, todo.cuari- 
to he oido me persuade de que la Reina debe téner la sanción 
de la Constitución. .

Si la sanción hace falla en las leyes secundarias para poner 
de acuerdo ó Jos dos poderesal que quiere y. al que ejecuta, 
mas necesaria es cu la ley fundaincnlalmenlé. La mayor espe- 
riencia que en el monarca se supone es mas indispensable en 
esta que en aquellas, tanto mas, cuanto que el prestigio de que , „
ei concursó del monarca pueda resistir todas las leyes, es en -quia. Asi sucede que esa demodracia nació con'la monarquía 
h relativa á la 01 "anizacion del Estado una mayor necesidad, á una misma hora y se mecieron en la misma cuna, que son ilos 
' Se traía señores, de un pais como el nuestro, en que todo se hermanas gemelas, que no se han separado ni un instante en 

en nomlirre dèl Rey, dé un país en que'ha adquirido justa su marcha por el mundo. : ,
SSTi «Iroma de'un célel« ‘ ...................................
(luno Y lio vale decir que el trono está desprestigiado, porque 
si esto fuera así, que no loes, por lo mismo convenía darle esa 
honra dé sancionar la Conslilucion, toda vez que, como es 
sabido la sanción dé honor á la ley que la recibe y al Rey que
ladispensRi ■ . ' ' , i, , , ,

Aquí concluiría sí no me creyera en la necesidad de hacerme 
= careo de una opinion manifcMada en éste sitió por él señor 

Olóznga Ya conocerá el Congreso que me dirija á la opinion 
emitida por S. S. respecto de la legitimidad de la Reina. El 
señor Olózaga padeció un gravísimo error en lodo lo que dijo 
el otro dia acerca de este particular. Dijo S. S.'que la legili- 
midad de la Reina Isabel viene únicamenic de la soberanía 
nacional significada en el año 34, cuando acordaron las Córtes 
la ésclusion de D. Carlos y de sus hijos.

No molestaré al Congreso con la historia legal de estos su- 
cesús: nada tengo que añadir á .lo que sobre este punto mani­
festó el señor Nocedal: pero tengo que hacer una observación, 
sobre la cual reclamo la atención de lós señores diputados y 
taquígrafos, porque deseo que'aquí y fuera de aquí se com­
prenda bien lo que voy á dci ir para corregir el mal efecto que 
ha podido causar lo aseverado por el señor Olózaga.

Cuando en octubre de 1834 se acordó por las CórteS la es- 
clusion de D. Cárlos y de sus hijos, no solo era ya Reina de 
España doña Iscbel lU con lo ciiid se ,ve que. no.habia necesi­
dad dé cscluir á D. Cárlos para que lo fuera, sino que esas 
mismas Córtes escluyeron á Don Cárlos y á sus hijos del dere­
cho eventual que pudieran ,alegar á ja corona, á falta de la 
Reina doña Isabel y de su hermana doña Luisa Fernanda. Mas 
claro; para qué fuera Reina doña Isabel II no fue necesario es- 
cluirá Don Cárlos, como supone el señor Olózaga: la Reina 
estaba siéndolo por. nuestras leyes, antiguas, por la ley vigente 
á la Sazón, como inmediata heredera de su padre.

Si esto es asi, ¿como se dice que la reina es legítima porque 
se excluyó ó D. Cárlos? si hubo necesidad de tomar aquel 
acuerdo fue para que en ca so de faltar la reina o su hermana, 
viniese la Corona á D. Francisco en vez devenir á D. Cárlos, 
á quien correspondía por la ley.

Quede pues sentado que doña'Isabel no fue reina porque se 
escluyera á don Cárlos, sino por nuestras venerandas leyes, 
confirmadas Una y oirá vez por la.s Corles consliluyentcs.

En este supuestd, y toda vez que las razones alegadas en 
pro tie la sanción de las leyes ordinarias militan con mas fuerza 
en. favor de las fundamen Tales, pido á la Asamblea se sirva des- 

■ echar la base primera, tal rutM la présenta la Comisión.
, El Sr. HEROS: El j rincipal argumento del señor Moyano 
se reduce á decir, ya que la comisión opina que corresponde á 
la reina la sanción dé las leyes ¿por qué no establece que lá 
corresponde la de la Constitución actual? Esta cuestión rae 
parece que queda suíicientemenln aclarada cpn des palabras: 

■ constituir no es gobernar; y cuando se propone que en las leyes 
ordinarias tenga la reina la sanción, equivale á decir que se la 
encarga del gobierno; pero ne estamos ahnra en este caso.

Al oir al señor Movanó parece que la Ccnslilucipii no es mas 
que una ley ordinari». Dice S. S. que la revolución de julio se 
ha dirigido,* no á constiluir de nuevo el pais sino al mantcni- 
mieuto del gobierno representativo y á.la destrucción de aquel 
estado de cosas violento y opresivo por demás. S. S. habrá 

■ advertido que eso no es exacto,. En las basés que presenta la co- 
mision se introducen alleracicnes tan* notables que basta para 
conocerlo compararlas con lasque,existían. Por tratarse.pues 
de una Constitución nueva es por 10 que la presentamos, no á 
la sanción, sino á la aceplacion de S. W. ¿Y nP es mas digno, 

. mas decoroso decir á S. M.: las Córtes os dejan en corajilela 
libertad de aceptar ó no las leyes que os presenten?

Respecto á la soberanía se ha hablado ya tanto, que creo 
deber limitarme á decir que la entiendo de un modo muy sen­
cillo, como se entiende en uno de les libre s viejos que lié leído 
y de que no se hace- caso en esfós tiempos ; en él se dice : que 
cualquiera que sea el poder dado á los reyes por los pueblos, 
deben estos reservarse una parle, y disponer de ella si lo creen, 
necesario para su propia seguridad. En este caso nos hemos en-. 5,...... ... . . - __  __ _ .».. uuci.u
contrado, y por eso estamos disponiendo presentar la Consti- como.el pueblo desea.
lucion\á la’acéptaeion de S. M.' -1 El Sr. GARCIA TASSARA : Yo quisiera que el señor Esco-

E1 Sr. vicepresidente PORTILLA; Se suspende esta discu-sura nos dijese que es lo que había querido decir cuando ha 
sion para leer una enmienda y daría el curso correspondiente, j ba.lÚudp de jionra refiriéndose á la votación de antes de aver.

I El Sr. TA.SSRA : señores , despues de la altura á que se lia - "
; colocado esta cuestión, diíicil seria poder entrar en ella de una 

manera qué offeca novedad én cí debate.
. ; .:Dos grandes escuelas sen dos grandes partidos, la necea!ó* 
jica la democrálica han declarado á la faz de Europa la muerle 
del libefalisráo. Cuando se considera la reacción que siguió á 

■ la revolución del año 48, y la índole de esa reacción , para no­
tarse el niovimienlo invoíuntaiio de una sociedad amenazada
que se agarra á las úllimas cadenas de lo pasudo para huir del 

: abismo qué tiene á sus planlas; Y en efecto, señoies; él libe­
ralismo no es hoy la idea avasalladora de la Europa durante 30 
años : la idea liberal, esta madre generosa y fecunda de las 
revoluciones modernas, de donde salió la venera ble Asamblea 
de nuestros patriarcas comunes en 1812, y laplos otros distin^ 
guíelos Parlamentos, eslá reconocido inuudabelmente un Irisltí 
período de decadencia; y'eso que esta idea ha tenido una 
época dé juventud y felicidad que ninguna olí a alcanzó en el 

"mundo.
Suyas, son las conquistas que en el órden moral y político 

lian engrandecido á la Enroja; .suya Ja organización de la 
clasé media, là de la industria : suya la constitución cíe la im­
prenta la asociación y el crédito, y suyas esas consfilucioUe.s 

.molitivas que han llevado su ser.íé de .'derechos y de debates 
hasta las últimas aldeas de las naciones de Europa.

Fuerza es confesarlo : la idea liberal ha llegado á la cumbre: 
de su apoyo, y lioy se présenla en medio de nosotras próxima 
á sucumbir, ^npjicijndpiios y coiijurándonos.á que pos abrace­
mos á ella como último pahidiop de la libertad de Europa, coii- 
tfa la idea demberátia su impacienle sucesora, y que'nada ab- 
sqlulamenle. lieiie con que susliluirin. Yo no abogo antipatía 
ninguna á la idea jlemoçrûliça, porque rae apasiono de todas 
las grandes ideas. ¿Y quién puede dudar, cualquiera que sea 
el punto de vista que se lome en el horizonte político de las 
naciones, que los vientos que corren son los vientos tempes­
tuosos de la democrácia?

, Y téngase entendido que ésos vieiilos precursores aparecen 
siemjire en la aurora y en el ocaso-do todas las civilizaciones, 
porque la hiimaiiidud so mejora, y al hacerlo signo el camino 
trazado por la tnaiio do la Providencia. Las civilizaciones se 
van sucediendo unas á otras, y nosotros nos hallamos en un 
período supremo; ¡teríodo que no podemos desconocer; puesto 
que vemos ya las reformas en la region moral. La democrácia 
no ha cneonlrado su lormula y acaso no la encontrará nunca* 
pero esa fórmula vendria por 'sí misma bajo la forma del senli’ 
miento (le la fcseilacion.dql esnírilu. La democrácia veiidní bajo 
la regeneración ó negación de las ideas religiosas. La demo­
crácia es el gérinen, no el jiroducto de un sistema, y no sabe 
cual es supervenir.

Aqui estamos los hombrQS de liberalismo y déla democrácia: 
los hombres del liberalismo venimos con un principio debilitólo 
en Europa ; peró vigorizado ahora en España por la sabia Re­
ciente, de una rcvolqcion vencedora, y hemos oido decir á uno 
de los oradores de la democrácia que se conforniaban cpn 
las ideas de lideralismo sólo, como una transacion, porque la 
democrácia no puede, ser mas que una de dos GOsasó abso- 
lutisla ó antisocial, puesto que no reconoce mas que el dere­
cho ó el dcsdereclío , y este es un grande error en que está la 
democrácia, y por mejor decir su escuela.. I

Es- preciso, señores, tener cu cuenta que no hay una, sinol 
dos democrácias : la de la revolución europea, la del siglo 
XVllI, la del racionalismo , y la de la filosofía, la democrácia 
escolar, la del libro, de la tribuna, de la imprenta, la que va 
reclutando sus ejércitos en el fondo de las ciudades populosas, 
la que se sienta en aquellos bancos y á que me he referido 
hasta ahora; esta es una. La otra es la democrácia contempo­
ránea de la .Eunpa, del sociali.smo, del pueblo;;,de nuestras 
aldeas, de nuestros campos, la una es hija de dos célebres íi- 
lósofoíí, la otra es hija del filósofo mas profundo que se llama 
Dios.

Ahora bien, esa dcmocnicia que yo he llamado del pueblo, 
no tiene ideas ; pero tiene una cosa superior á las ideas, que 
son los instintos, tiene el culto, tiene la religión de la menar-

hermanas gemelas, que no se han separado ni un instante en

Pues qué, ¿ignoramos la historia? han venido las revolucio­
nes constilucioiiales ; han modificado en uno y otro sentido la^ 
institución de la monarquía, y esa democrácia fia aceptado esas 
revoluciones, porque sus principios permanecían en pié. Pero 
han venido las revoluciones republicanas, han bechado por 
tierra los tronos, y esa democrácia sobre el cadalso de una mo-
narquia h? levantado otra monarquía.

Todas las revoluciones que han tenido lugar en España des­
fe el levantamiento nacional del año 1808 hasta el levanlamien- 

lo militar de Vicálvaro, todas han sido á la sombra y cón el es­
tandarte de la monarquia. Supongamos que esa democrácia es­
tablece su república. ¿Qué seria esta? Socialista y nada mas.

La insiituciou monárquica del constitucionalismo ha sido 
una transacción necesaria entre el espíritu innovador de la Eu­
ropa moderna y el espíritu constitucional de la Europa anligua- 
La institución monárquica es tan necesaria al constitueionalis- 
mo que el dia que desapareciere , ó habríamos dado un paso 
atrás y ños hallaríamos en el absolutismo, ó habríamos dado un 
paso hácia adelante y nos hallaríamos en una república que no 
seria la parlamentaria y constitucional , sino la del socia­
lismo.

Viniendo al punto de la soberanía nacional, diré que si por 
ella se entiende el hecho y el derecho en virtud de los cuaies 
los pueblos se dan una Constitución conforme á sus hábitos y 
tradiciones, yo la acepto; pero si por eso se entiende la consa-, 
^ración del derecho de insurrección, el Parlamento en el trono 
o el' trono en la plaza, contra semejante soberanía yo protesto, 
con mi corazón como tiránica; con mi cabeza como absurda.

• El Sr. ESCOSL’RA: No tengo el dereclio de contestar al señor 
Tassara, y me alego, porque no podría seguirle por los espa­
cios que ha recorrido.

Limitándome a la alusión , diré que los progresistas son los 
herederos legitimos, únicos, de las ideas de los hombres del 
año 12. ¿Qué hizo el partido moderado el año 34? Un estatuto
real con uii estamento de precuradores, los cuales tenían la, 
prerogativa cíe dirigir humildes peticiones al tron *, y unos pró- 
ceres vestidos de máscara. (Risas). Son esas las ideas del 
partido progresista? No. •

Dije, y lo sentí en el alma , pero es un hecho, que negando 
la soberanía liacroiíal estaba rota là Union liberal. Pues qué, ne­
gando este dogma, osle art. 1.“ de nuestro credo político, ¿hay 
ningún progresista que acepte la union? s • ,•

¿Significa esto que neguemos nosotro.s Bipartido conservador 
sus importâmes sel-vicios prestados á la palriá ni su capacidad 
pura prestarlos en su dia ? ¿Significa que se quiera marcarlos 

-con una rcñal de reprobación eterna? No.. Lo qiie significa es 
que como cuestión de,ccnducla política, que como cuestión de 
cqificacrciñ cic principie s-, no popemos marchar juntos los que 
profesaracs el dogma de la soberanía nacional los que le niegan

Hice mal, lo reconozco, en dirigirme á toda la (rae. cion con­
servadora. Mis'palabras no podían, no debían referirse mas que 
á los señores que liahian lomado parte en esta discusión para 
negar la soberanía nacional, y á los que en la votación presla- 
stn á esa doctrina su asentimiento. Pero por dicha del nais 
pa'ru honor de loclós los partidos, la votación de antes de aver 
está muy reciente, y en ella se ha sellado la alianza indestruc 
tibie del partido progresista con el ejército español 'dionaZ 
mente reiaeseniado por los generales de Vicálvaro. Todos eÍlos 
sin escepcit n alguna, vot¡ rc.n con nosotros. (El señor Cánovas 
pide la palabra para una alusión.) Señores, nacía eslába mas 
lejos de raí que aludir al seño- Cánovas que no ha negado la 
soberanía nacional, si bien dimitió.en la oportunidad de con­
signarla en Ja Conslilucion.

En resúraen, yo no he inferido ofensa al partido moderado' 
que tiendas opiniones al decir que nosotros somos los herede- 
n s de la doctr na de los hombres de 1812. Cuando deploré que 
la union liberal se hubiera foto, porque así lo creí y lo creo 
respecto de todos aquellos que: no profesan el principio de la 
soLtranía nacional,,no.declaro la guerra á nadie, antes por el 
contrario, abfb mis brazos y puedo decir que el partido pro­
gresista jiara recibir á lodiis aquellos que vengan á nosotros 
ÎÇIÛ el prepósito firme de hacer una Constitución tan liberal

» xy • J ♦ • I «^^’Vrxvii MIX iva lie ct > CJ .
No puede ser cuestión de honra la que lo es de opiniones y 
él cliptiiiidcrqueivofa según su opinion liene honra. ’

El Sp.. ESCOtLRA: Ye no he querido hacer cuestión de 
licmacl vplai de este ó ilel otro modo. He dicho muy lermi- 
iiitntéráenie qué cada diputado tenia derecho para esponer sus 

opiniones. No era posible que dijí^ra yo lo que el señor Tas­
sara ha entendido.

El Sr. lASSARA: Mé doy por satisfecho, si bien debo 
decir que no ha debido eslrañarse que pidiera la palabra al oir 
hablar de honra ct n referencia á una vi tacion.

El Sr. ESÇQSLRA : Ale i'ecuerdan en este sitio que hablan­
do de los generales, de Vicálbaro dije que para honor de lodos 
los partidos habían volado con nosotros. El creer yo que es 
honra votar con naso iros, no prueba que crea sea deshonra 
volar Pira cpsa.

El Sr. TASSABA: Me doy per satisfet ho.
El Sr. ORDAS: Me es imposible remontarme á las regiones, 

que ha recorrido el señor 'Fassara. No es fácil que yo llegue á 
esa altura; nii objeto era defender la escuela ¡Táctica del pur- 
tido á que tengo {*1 lioñor de jertenecer; sin embargo, permíta­
seme decir que las premisas que ha sentado su señoría ven- 
drán.á concluir en la mas absoluta y radical democrácia. Al oír 
al señor Tassara decir que la democrácia era vp principio al- 
llsiní'j, fecundo, organizador, descepdido del cielo ¿quién 
no habrá de decir que su seporía era un demócrata radical? 
(Sin einfergo su señoría se ha declarado realista radical.

El sepor Tassara ha hecho la apotéosis del liberalismo, al 
cual según su señoria se debe de mi siglo á esta parle el des- 
arrullo de todo.lo:que cupsliluvo los ndehuilos de la sociedad. 
Pero su señoría bu dRidido .el liberalismo en la forma realista 
y en là fotpia popular. Y yo le (ligo á.sii señoría que de 80 lUlo.s 
a esta parle bajo la jTiméra forma lía estado la opresión, la 
rémora, el bienestar de los pueblos; y bajo la segunda, bajo la 
democrácia, los adelantos y la felicidad social, Recoja, pues, 
su señoría el liberalismo monárquico con la tiranía, que yo re­
cejo el popular bajo la forma democrática, que es* la que do- 
Jieiido,

En cuanto á esa division, que no he visto-en ninguna parte 
de democrácia católica y democrácia pagana, yo diré á S. S. 
que no hay mas democrácia que la buena que se asienta en el 
cielo ; y que , como dije en otra ocasión, pasando por el Gól-) 
gola vino á nosotros convertida en institución práctica que ori­
gina todos lo? bienes de la asociabilidad humana, convirt.endo 
el bien .individual eii bien social.

Por eso hago yo con S. S. los vaticinios de esa sociedad i 
qué so ve y de là sociedad que vendrá ; de la sociedad queso ,.. .. . . .
ve envuelta en formas de tiranía, y esa sociódad que viene, ¡berania nacional, aconsejamos á S. M. la convocación de Cór- 
sin que, como diçe el señür Tassara, tonga mas que una ley tes constituyentes en un solo cuerpo. Por lo demás, ej gobierno

común, bajo la .cual se aplanen todas las demarcaciones lerri- ; 
toríales, desaparezcan las aduanas, los ejórc to.s permanentes 
y los grillos que sujetan al pueblo, rc.uniéiídosc cu una.sola 
sociedad el linaje humano." i

Para llegar á e.se renacimiento, á esa sociedad de iiucve. 1 
via que ha querido presentar el señor Tassara, no son nece-j 
sarios ni entran en 11 uestroi? principios los trastorno.s, nilas 
revoluciones: lo que .'¡c necesita es el respeto á la vida humana, 
á ja propiedad , á la consagración de lodos los derechos indi­
viduales y colectivos. Ese es el camino , esa es la línea que 

•<tay que seguir para llegar al renacimiento. ¿Es acaso que la 
d emocrácia quiere en un dia , en una hora, con un golpe de 
h acha destruir la sociedad (¡ue exi.^tc, y levantar sobre escom- 
br os y ceniza.s una sociedad nueva? No, señores, la democrácia 
lía bre una marcha , establece un sistema; pero toma por punto 
de partida lo que existe, tal como está, con su propiedad, con 
SU familia , con su riqueza, con su trabajo. Esta es su marcha: ' 
sus resultados llegarán á su tiempo.

Véase como por ahora quedan suficientemente rebatidos los
argumentos ílel señor Tassara, á quien encuentro coiifuii.lido 
con sus compañeros los defensores del voto del señor Ríos Ro­
sas, en la proclamación de su última fórmula. El Rey, según 
eso.s señores, es, al cabo de tanto tiempo, el órgano único, el 
órgano preferente de la soberanía; es decir, que esto es el 
absolutismo real, no el liberalismo. ¿Yu ;« oubvioiiía á lumíu- 1 ,
por órgano á un hombre? Esta es la proclamación de una forma 1 . n ^® tienen partida espresa en el aran-

- - • 1 ' ■ • . ,cel; la Rema (Q. D. G.), conformándose con el parecer
i de V. 1. y el de la eslinguida junta de aranceles, se ha 
dignado mandar que cada quintal de esta clase de hier­
ro adeude 60 rs. en bandera nacional, y 72 en estran- 
jera ó por tierra.

■£™STu„ÍSI •'’r? ««r»ÍM«e no lionon parlidaespresa
sutil: la proclamación verdadera, ¿sabéis cuál es? La del dere­
cho divino; esta y no otra es la vuestra, á pesar de que de­
seáis cubrirla con formas distintas é ingeniosas. Yo os provoco 
á que con franqueza me digáis si veis que entre Dios y el hom­
bre se interponga algo que pueda ser asiento ú origen del 
poder. Ymespongo mis principios con lealtad: entre Dios y el 
hombre no hay órgano superior.

Le ha querido poner una valla entre el gobierno y nosotros; 
pero no se tiene presente que en uso de la soberanía se ha vo­
tado la forma monárquica por las Córtes constituyentes, for­
ma contingente, variable, que hoy nace por elección, y ma­
ñana por elección puede concluir; lo cual no sucede con los 
principios eternos, que nunca mueren, que sobreviven cons­
tantemente á las obras del hombre.

El Sr. PRESIDENTE : Han trascurrido las horas de regla­
mento, y si S. S. ha de continuar, hay necesidad de consultar 
al Congreso si se proroga la sesión.

Hecha la pregunta, se acordó que la sesión se prorogase.
El Sr. ORDAX: Para que los hombres políticos que piensan 

sériamenle en organizar el país, es necesario un principio ca- 
pita_-y esta es la unidad de una causa que puede repararse: 
los que están en el círculo de ese principio, están con el gobier­
no, aunque no lo quieran; los que están fuera de ese principio, 
están contra el gobierno, aunque no lo quieran tampoco. Ese 
principio, habéis dicho vosotros cuál es, le habéis escrito, ) no 
es otro que el de la soberanía.

Con relación al tiempo pasado y al presente, ¿qué es lo que 
representa él gobicrno?¿De dónde viene? ¿Quién es? ¿No viene 
de la revolución de julio? Sin duda que de ella viene, es su ór­
gano, es su mandatario. ¿Y qué revela el mandato de esa re­
volución? Un poder que se llame soberanía. Luego de eila es 
hijo, y no de una soberanía pacífica, sino revolucionaria, de la 
soberanía de las barricadas; de esa soberanía es hijo el gobierno, 
de esa soberanía se mandatario, es Irgano. Negadlo si queréis: 
pero entonces perderéis vuestros títuios, y la nación os pedirá 
cuenta.

Siento al tener que dirigirnos al gobierno no se halle este en 
su banco, como tampoco los señores que han defendido el voto 
particular del señor Ríos Besas, porque tenían que oir bas­
tante, ya que hasta ahora no hemos tenido ocasión de obtener
la palabra,, por Jiaberse interpuesto otros oradores para impe- ministren informes circunstanciados respecto del origen,
dir que la usásemos.

E1 Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación : Señor 
presidente, reclamo que consten en el Diario délas Sesio­
nes que hay un ministro de la Corona en su banco.

El Sr. ORDAX: Lo veo: veo á un señor ministro ; pero • ral de Sanidad de la Gran Bretaña; ha tenido á bien
creía que en esta cuestión debía estar presente todo el minis­
terio, ó al menos su mayoría.

El país aguardaba con ansiedad este debate; digo mal con 
ansiedad, porque bien presagiaba que no enconfraria grandes 
novedades en la nueva Constitución : lo esperaba con curiosi­
dad. Este dia ha llegado, y el país ha visto á los partidos des­
plegar sus fuerzas y hacerse mútuos saludos y reconvenciones 
pai a venir por último á darse las manos é una voz suave y aco­
modada á las circunstancias del momento, y á la voz del señor 
ministro de Estado.

En las definiciones que del principio que nos ocupa ha he­
cho el partido moderado, liemos visto que no hay mas que una 
táctica para disfrazar el derecho divino, qu-^ (dicho sea de paso) 
los mismos individuos de ese partido se han apresurado á re­
chazar. De aquí al menos una gran ventaja : que por confesión 
de los jiartidos moderado y progresista no hay soberanía , no 
hay emanación del poder del cielo al Rey. Quede esto consig­
nado, y será un fruto para España.

Por el dicho de esas dos escuelas no hay tampoco aristo­
cracia, no hay ningún dérechó privilegiado aislado, menos la 
soberanía nacional, que se^un los moderados se reasume en el 
Rey, y según los progresistas nace alguna vez en las Corles 
coñsliluyenles, y se delega despues én el monarca.

La. verdad es, señores , que la soberanía nacional tiene dos 
aspectos: el superior y e| inferior. El primero no puede signifi­
car otra cósa siró el poder que da la incrustación del 'derecho 
eterno de la justicia ; y:el segundo no puede significar sino Ib 
e.spresion del poder individual, Ja suma del dereclio y poder de 
cada hombre.

Tomando la historia por donde mejor parece, mutilándola y 
descosiéndola, se pretende buscar el asiento de la soberanía 
en un hombre; pero preciso es decir que lo que se supone so- 
bcrania real no es soberanía, sino tiranía; porque la soberanía 
supone derecho, y esa sucesión en el mando no es la sucesión 
del derecho, sino la de la fuerza.

Nosotros y vosotros, hijos de la revolución, no podemos in-xiucviivo j I ^ovuvo, Iiijuo u-v 1« AV1VIUVJV«< , IIV pvutiuvo 111' Uc lOo |JUI ld¿yUb UC vaidllUja ^ x/tuvu. » unvni,

-vocar otroprincipio que el de la soberanía nacional. Vosotros, | j^g j^^^g ,jQ 1343 y 43 y g,, su nombre el licenciado
los bravas de Vicálvaro y iVanzanares, ¿con qné titulo o¡5 levan­
tasteis grandes y brillantes á los ojos del pais y de la historia? 
¡Ay de vosotros si invocáis otra doctrina, porque serias sa- 
criiieados por ella.

La coalición que por unos so ha declarado rola y por otros 
anulada, en política es imposible, pues no se ofenden principios 
opuestos; es una contraposición oe principios, qué un dia y otro 
dia, en una cuestión y en otra cuestión-, lleva á cada cual hacia 
su terreno, sucediendo lo que sucedió,en 1843. Nosotros, se­
gún nuestros principios, no podemos menos de consignar la 
soberanía nacional.

La diferencia existe entre los tiempos rar demos y los anti­
guos: consiste en que en estos empezaba el movimiento en un 
hónibrc y se trasmitía á la sociedad, y en que hoy sucede lo 
contrario, pues el movimienta empieza en los comicios y con­
cluye en el .gobierno. Hay pues una diferencia cardinal: antes el 
inovimicnlo descendía, ahora sube: pues bien; para hacerlo co­
mo es debido, organizad la elección, que es la base. ■

•'"O equivoca seguramente el.señor Tasara al suponer que ba­
jo la palabra democrácia disimulamos la ideado República. Yo 
no sirvo para disimular: digo la verdad siempre. Si se quiere 
decir que la democrácia es en su última forma el poder popular, 
que yo acepto solo esta forma, y que la profiero en la constitu­
ción interior de un pais á una forma monárquica ; si se quiere 
decir esto, repito, se ha dicho una verdad ; pero si quiere 
decir otra cosa, declaro, que no soy republicano.

La domocrúcia en su desarrollo puede marchar paso 4 paso., 
hasta que en una época mas ó menos lejana llegue á completar 
sus coniliciones. Entonces me hallará á su lado como siempre; 
pero para ser demócrata no es necesario ser republicano en la 
actualidad , y yo no lo soy ni puedo serlo porque la volúnlad 
nacional por medio de sus representantes, ha resuelto la clase 
de gobierne que quiere, y debe ser constilueional. De hoy mas 
solo haré la guerra en detall, y discutiré todas las ccueslienes 
especiales bajo los principios q'ué he manifestado.

El Sr. CAMPRODON: Teniendo en cuenta lo fatigado que se 
encuentra el Congr'so, renuncio la palabra,

El Sr. SANTA CRÜZ, ministro de la Gobernación: No'he pe­
dido la palabra sino para manifestar quo cuando el Sr. duque de 
la Victpriá regia ol poder no exista la Constitución del 43, por­
que ía habia derribado la revolución. Por eso reprobando la so­

i debe decir que es tolerante con lodo.s los partidos, porque ese 
es su deber y no puede faltar á él, pues el goblemo no es de 

.ningún partido, sino de la nación, y lo que desea es el de 
¡que formemos parlo; es ver á todos los partidos unidos para 
! hacer la felicidad del pais.
! Despue.s de una ligera rectificación del señor Ordáx se de­
claró el punto suficientemente discutido, aprobándose la base 
primera en votación nominal por 170 votos contra 6.

Hecha la pregunta de si habría sesión el dia de mañana, se 
acordó negativamente.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para el lunes: continua­
ción de loi asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran la.s siete menos cuarto.

PARTE OFICIAL.
Gaceta de ayer.

MINISTERIO DE HACIENDA, 
limo, señor ; Visto el espediente instruido en esa di- 

reccion general sobre fijación de derechos á los tubos de

De real orden lo digo áV. Upara los efectos corres­
pondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 
29 de enero de 18.5-5.—Madoz.—Sr. director general de 
aduanas.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Beneficencia.—Negociado 3. ®
En vista de los eminentes servicios que ha prestado en 

Puenle Genii, durante la invasion del cólera-morbo, el 
cura párroco D. José Victor Ibarra, según comunicación 
de V. S. fecha 1.® de diciembre último y esposicion 
que la acompaña, la Reina (Q. D, G.) se ha servido man­
dar que en su real nombre se le den las gracias, pu­
blicándose, con mención honorífica, tan distinguido com­
portamiento en la Gacela y en el líoletin oficial de esa 
provincia, y que por el ministerio de Estado se propon­
ga á dicho sacerdolepara caballero de la distinguida ór- 
den de Carlos IIT, libre de gastos.

I De real órden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
• efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
¡Madrid 59 de enero de 18.5-5.—Santa Cruz.—Sr. gober­
nador de la provincia de Córdoba.

Sanidad.—Negociado 3. ®
Accediendo la Reina (Q. D. G ) á los deseos del gQ- 

bierno Británico, manifestados por conducto de su m¡- 
nistro plenipolencnrio en esta corle, para que se so­

historia, estadística y tratamiento médico del colera- 
morbo asiático, durante la última aparición de esta epi­
demia en Espana, datos que reclama el Consejo gene-

S. M. confiar tan importante comisión á las acade­
mias de medicina y cirujia del reino. En su consecnen- 
cia se ha servido resolver S. M. queV. S. facilite á las 
espresadas academias cnanla.s noticias reclamen para 
llenar su cometido, pidiéndolas <á las juntas provincia­
les y municipales de Sanidad y Beneficencia, y verifi­
cándolo con toda la brevedad que fuese posible.

De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 30 de enero de 183-5.—Sania Cruz.—Sr. goberna­
dor de la provincia de....

Gaceta de- hoy.

SEGUNDA SECCION. — OFICINAS GENERALES.

TRIBUNAL SUPREMO CONTEXCIOSO-ADilINISTRATIVO.

REAL DECRETO.

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la Constitución 
dé la Monarquía,española, Reina cíe las Españas; á t 
dos los que las presentes vieren y entendieren y aquie- 
nes loca su observancia y cumplimiento, sabed que he- 
mosvenido en decretar lo siguiente :

«En el pleito que ante el tribunal contencioso-admi-
nistralivo pende en primera y única instancia entre 
parles, de la una don Manuel Fabra, arrendatario que 
fue délos portazgos de Calarroja y Barca del Júcar,

I don Carlos Massa Sanguineli, demandante; y de la otra 
la adminislracion del Estado, demandada; y en su re­
presentación mi Fiscal, sobre agravios que se dicen 
causados en la liquidación practicada por la Dirección 
general de Contabilidad del ministerio de Fomento, á 
consecuencia de la indemnización que por Real decreto 
de 10 de mayo de 1818 se mandó hacer á Fabra hasta 
en cantidad de 16-5,262 rs. 13 mrs. per los perjuicios 
que sufrió de resullas de dicho arrendamiento.

Visto :
Vista la demanda de Fabra, en solicitud de que la 

Dirección general de Obras públicas le abone, no solo 
los 1’3,896 rs. que en la liquidación se le cargan por 
los gastos de la intervención de dichos portazgos, sino 
también los 15,200 rs. recaudados de menos durante 
el tiempo en que estuvieron intervenidos;

Vistos los documentes unidos á los autos, de los cua­
les resulta;

Primero. Que habiéndose seguido pleito en el su­
primido Consejo Real por demanda de Fabra contra la 
Dirección de caminos, hoy de Obras públicas, reda­
mando la indemnización de perjuicios en el arriendo del 
portazgo de Calarroja, se espidió Real decreto resoluto­
rio en 12 de mayo de ISiS, de conformidad con locoi- 
sullado por el Consejo Real, mandando que por la di­
rección se abonase en cuentas á Fabra el importe de 
'ciertos perjuicios:

Segundo. Que habiéndose procedido á formar la 
correspondiente liquidación á Fabra, se le pusieron como . 
mas cargo 13.896 rs. importe de los sueldos y gastos 
de los meses de setiembre, octubre y noviembre de 1843. 
en que estuvieron intervenidos por la ¿¿reccíou los por­
tazgos de que se trata, y se le abonaron solo, como re­
caudado,s en dicho tiempo, 42,697 rs. y 24 mrs. ó sea
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45,200 menos que el total importe del arrendamientod 
las tres mensualidades:

Tercero. Que en 24 de abril de 1831 presentó Fabra 
en la dirección general de Obras públicas una reclama­
ción, en la cual, con referencia al portazgo de Catarro- 
ja, alegó haber c.vpcrimenlado en los 1res meses que la 
administración esluvo a cargo de los empleados de la 
dirección, el deficit y perjuicio de 27,175 reales.

Y cuarto. Que habiéndose pasado esta esposicion 
á la Dirección de contabilidad para que manifestase si 
encontraba motivo de modificar en algo la liquidación, 
nada halló que reformar respecto de los portazgos de 
Catarroja y Barca del Júcar:

Vista la contestación de idi fiscal con la solicitud de 
que se absuelva á la Administración de la demanda:

Visto el auto de lo contencioso del suprimido Conse­
jo Real, por el que acordó se pidiera, como se hizo, al 

■ minislorio de Fomento el espediente instruido con mo­
tivo de a liquidación de que se trata:

Vista la comunicación que en 8 de abril último se 
pasó de real órden por dicho ministerio, manifestando 
«píelo único que existia acerca de este particular era el 
espediente que se acompañaba, compuesto de la recla­
mación presentada por Fabra en 24 de abril de 1851, y 
del informe de la contabilidad ya referido:

Vista la real órden de 5 de febrero de 1853, por la 
cual, y con arreglo á lo establecido en el artículo 52 del 
reglamento de 30 de diciembre de 185-6, sobre el modo 
de proceder el Consejo real en los negocios contenciosos 
de la administración, se devolvió al mismo Consejo la 
demanda de Fabra para el curso que correspondiese 
por la vía contenciosa;

, V.sto el párrafo 2. ° del artículo 1. ® del citado re- 
¡ glamento: •

Considerando que hallándose aun por determinar en 
la dirección general de Obras públicas la reclamación 
de D.. Manuel Fabra, y que no ap.neciendo dictada re­
solución alguna por mi gobierno en el espediente á que 
ha dado lugar aquella reclamación, pende todavía en 
la esfera gubernativa, en cuyo estado no puede conocer 
el tribunal por la via contenciosa, ni ha lugar á los pro- 
ccdimiculos judiciales, con arreglo á lo prevenido en el 
párrafo 2. ° del artículo 1.® antes mencionado.

Oido el tribunal conlencioso-admimslrativo, en se­
sión áqac asistieron D. Saturnino Calderon Collantes, 
presidente, D. Santiago Fernandez iNegrcle, D. José Ro-^ 
mero Giner, D. .Manuel Maria Jurado y D. Pascual Fer­
nandez Baeza , vengo en declarar improcedente en el 
estado actual la demanda propuesta por D. Manuel Fa­
bia, y en nr’udar que acuda esta parle donde v según 
corresponda.

Dado en palacio á 30 de diciembre de 1855.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de la Goberna­
ción, Francisco Santa Cruz.

Publicación.—Leido y publicado el anterior real de­
creto en el frihunal Supremo conlencioso-administra- 
livo por mí el secretario, hallándose celebrandi» audien­
cia pública eliribunal pleno, acordó que se Ieneja co- 
ino resolución final en la instancia y auto.s á que se re­
fiere, que se unaá los mismo?, se notifique á las parles 
por cédulas de ugicr, y se inserte en la Gaceta^ de que 
certifico.

Madrid 26 de enero de 1855,—Anselmo Romero.

LOTERIA PRIMITIVA.
Números premiados en la eslraccion celebrada en Ma­

drid, ayer 5 de febrero de 1855.
4 8.—52.—45,—81.—86.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Del Diario De Pulina lomamos lo que sigue:
Con el vapor Caslilla han llegado esta mañana diez y 

seis jesuitas, catorce de ellos novicios, á quienes el go­
bierno ha señalado su residencia cu esta isla , destinán­
dolos á las misiones de Ultramar. Durante su largo via- 
ge al rededor de la Península , así a bordo como en los 
varios puntos en que han hecho escala, han sido ob­
jeto de las mas finas atenciones.

Segiin el Espar 1er isla de Zaragoza, parece que eldia 
30 del pasado, fué detenido en aquella capital por la 
xiuUiridad de vigilancia pública un viagero que llegaba 
en la diligimcia de Almunia ; y reconocido su equipage 
fué conducido a la cárcel como sospechoso de conspirador 

,carlista. Siempre es bueno que las autoridades apoyen 
sus actos en razones fuertes.

En la misma ciudad fueron presos en la noche del 29 
anterior y por la misma autoridad, al salir del Circo 
del Caballo Negro dos sugetos cumascaradosque resul­
taron ser personas reclamadas por el Juez de 13 instan­
cia de San Pablo , en causa por robo.

Tenemos entendido que el Ayuntamiento de Jerez 
ha propuesto á la Diputación provincial un empréstito 
de veinte y un mil duros á los almacenistas, cosecheros 
y cstractores de frutos del pais, con objeto de atender 
á las urgencias que pesan sobre la municipalidad , y 
que la Diputación ha aprobado la propuesta.

De Gerona escriben con fecha 30 de enero, que en 
uno de los próximos dias debían salir, de orden de! co­
mandante general, ocho columnas compuestas de una 
compañía de preferencia cada una, y con dirección á 
diferentes puntos de la provincia. El pais se encontraba 
enteramente tranquilo, y se creía poder asegurar que 
dicha medida de la autoridad militar iio tenia otro ob­
jeto qué hacer á las tropas conocer el territorio que de­
ben cu-stodiar, y dc.svanecer ciertos rumores que se ha­
bían hecho circular con siniestros fines.

De un comunicado, dirigido á la La Constancia de 
Granada por el ayuntamiento de Dilar, lomamos loque 
sigue:

«Acabamos de tener la mayor satisfacción al presen­
ciar los bril!au!es exámenes que el joven y dislingufdo 
profesor D. Claudio López Martín ha dado á sus aium- 
no.s el día 21 del corriente, los cuales han dado á cono­
cer los adeíantor de los jóvenes, que á su llegada á este 
apenas eonocian las letras del alfabeto, y hoy en su ma­

yor parte han adquirido muy buenas nociones de rcli 
gion, historia sagrada, gramática , aritmética y otros 
ramos perlenecicnlcs á la instrucción primaria.»*’

Felicitamos á dicho ayuntamiento por el huen éxito 
de sus cuidados respecto de la educación primaria, y 
escitamos <4 los demás á que sigan su ejemplo: puede decirse en cuanto al catolicismo, única religión 

que ha tenido España desde los tiempos de Rccarcdo, 
religión á fpie debe esa nación cuanto tuvo v cuanto 
filé: nunca pudo infiltrarse entre, los españoles esc senti­
miento semi-rciigioso y semi-filosóli/o, para el que son 
bastantes las fórmulas de un vago prole.slanlismo y las 
inspiraciones de una filosofía errónea: el volterianismo 
(|ue se introdujo bruscamente en 1808 á favor de la in­
vasión francesa, suscit) una guerra espanlo.sa que termi­
nó por comunicar á las convicciones católicas una ener­
gía y amor estraordinarios.

Probar que la actual revolución española es anti­
monárquica y anti católica es probar que es anli-na- 
cional, y los hechos que comprueban la primera té- 
sis, desgraciadamente abundan , pues sin remontarnos 
á los pincipios (111 la rebelión, á las leyes impuestas á la 
Reina, á la guerra promovida contra su madre, ¿qué se 
está haciendo hoy en .Madrid? Se establece la soberanía 
popular en presencia de la autoridad real. El futuro ar­
tículo I.’deh Constitución dice: «Todos los poderes pú­
blicos emanarn de la nación, en la que reside matcríal- 
. ;ente la soberanía; pertenece, pues, esclusivamenlc á 
la nacio.n el derecho (le establecer sus leyes fundamen- 
lales.» La autoridad monárquica no existe: la Reina, 

-en vez de mandar, obedece; e.s sícrva, y sus súbditos 
mandan, puesto que est(^ la dan la ley, sin quereida 
reconocer la facultad de sancionarla.

Ne termina aquí el proyecto de Constitución, y mas 
adelante declara: «La pena capital no podrá aplicarse 
por crímenes puramente politicos.» Como sino pudiese 
llegar nunca á bastante gravedad un delito contra el 
Estado para merecer el patíbulo, siendo así que esta 
clase de crímenes es tanto mas grave que la de los co­
munes, cuanto es .mas criminal asísinar á un pueblo 
que á un individuo; empero la revolución destructora 
de la autoridad es incapaz de comprender estas ofensas 
hechas á esa misma autoridad ; propendiendo á favor 
de la disminución de la pena, ó dejar franco el camino 
para que llegue á suceder en España lo que aun no ha 
podido hacerse.

Esto en cuanto á ios principios; acerca de la prác­
tica, citaremos solo dos hechos: la solicitud de los des­
terrados políticos a Filipinas y la absolución del Eco 
de las ZlurrícaíZfíí; aquellos, al simtir el viento favorable 
que soplaba pidieron á las Cortes los declarasen bene­
méritos de la patria, concediéndoles además una indem­
nización en dinero y condecoraciones. . . . . . 
Pudieron haber citado á las Córtes el ejemplo del Pia- 
monle, y no sabemos si lo harían; mas ¿sabei.s porque las 
Córtes no han accedido aun á su solicitud? porque obli­
gados en este caso á proceder del mismo modo con los 
revolucionarios Je 1853, 4 840 y 4836 etc., el Tesoro 
español abrumado ya en demasía, no bastaba al efec­
to: esta es la grande, la única razon, lo cual equivale á 
declarar que en efecto fueron beneméritos de la patria 
aquellos ciudadanos puesto que para hacer esta mera 
declaración no se necesita dinero.

Los señores Garrido y Gervera, redactores del «Eco 
dé las Barricadas» habiendo negado en sus hojas el 
derecho de Isabel II en particular, y el de la inslitueion 
monárquica en general, comparecieron el 8 de enero 
ante el jurado de Madrid; el marqués de Albaida (Oren­
se) los defendió, y despues de una deliberación de cin­
co ó seis minutos, se dió el fallo absolutorio; mientras 
que peroraba el defensor, el magistrado que presidió 
el áclo, demostraba abiertamente su conformidad con 
el orador; decid, ahora, lectores, en que altura se halla 
la monarquía.

Eu cuanto al catolicismo, apenas estalló íari^oTu- 
cion se pidió la separación de la iglesia y del É.slado; 
reclamación que renovó el señor Sánchez Silva al pro- 

¡ poner á las Górles borrasen del presupuesto la dota­
ción, dejando á los fieles el cuidado de pagar á los mi­
nistros del culto. Violándose además por mil parles el 
concordato, se intentó confiscor los pocos bienes que aun 
quedan á la iglesia, atormenlósc á los jesuitas de Lo­
yola, obligándolos por íiu á embarcarse en el vapor Cas­
tilla, con dirección á las Baleares; se multiplicaban los 
tle.saii es contra .Mr. Franchi, nuncio del Papa, mientras 
se [lerniitia y hasta favorecía la propaganda y el prose- 
litismo protestante; en el seno de las Córtes lanzábanse 
injurias a! obispo de Barcelona terminando el señor 
Batllés por hacer eu la sesión del 12 de enero las si­
guientes propos iciones: 4. Supresión de la enseñanza 
de leología y (le filosofía en los eslablccimicnlos del cle­
ro. 2 Disminución en el número de seminaristas. 3. sus­
pensión de las sagradas órdenes hasta que las Corles 
tomaran una resolución ulterior sobre el particular.

Existiendo aquel amor á la monarquía y al catoli­
cismo de que antes hablábamos, el ministerio temeroso 
de que se desborde, quiere sujetar la revolución, con 
objeto de que proceda lentamente á la dcslruccion 
del trono y de la iglesia: por lo que, al mismo tiempo 
que se opone á ciertas proposicionc.s ¡nlempeslivas, en­
via instrucciones al señor Banuelos secretario de la le­
gislación de España eu Roma, para que manifieste los. 
motivos que tuvo el gobierno para proponer la dismi­
nución en el presupuesto de la delación eclesiástica, y 
la venta de los bienes del clero: y en esto se mueslra el 
ministerio español mas templado que el nuestro, el cual 
se cree autorizado para obrar sin cuidarse de la autori­
dad pontificia, siendo asi que en España son Cortes 
constituyentes, y entre nosotros son cámaras constitui­
das á pesar de que los ministros piamonteses y los es­
pañoles tienen el mismo fin, la misma lealtad, y son ins­
pirados por los mismos principios: la guerra al trono, 
la guerra á la religion existe asi en España como eu ,

NOTICIAS ESTRANGERAS.
RUSIA. Los dos hijos del emperador, los grandes duques 

Nicolás y Miguel, llegaron á Moscow el 15 de enero, y salieron 
de esta ciudad el mismo dia para Sebastopol. Se cree en San 
Petersburgo que la llegada á dicho punto de lo.s dos príncipes 
es la señal de un gran golpe que ha de dar el príncipe Mens- 
chikoff.

Con fecha 23 de enero escriben de San Petersburg) que el 
gran duque hereditario ha aplazado su regreso á Polonia hasta 
despues de la solemne ceremonia de la bendición de banderas á 
que debe asistir el emperador.

En la Gaceta de San Petersburgo de! 25 leemos lo que 
S'gue;

«Sentimos una verdadera satisfacción en informar al pú­
blico que los heridos rusos trasladados á Constanlinopla, son 
objeto por parte de las hermanas de la Caridad de los mas tier­
nos cuidados ; lieles á su santa vocación , estas monjas socorren 
las dolencias humanas con un celo verdaderamente cristiano, 
sin establecer distinciones entre los desgraciados, cualesquiera 
que sean su nacionalidad y el rito queSprofesan.

«¡Quiera Dios qUe el homenage de nuestra sincera gratitud 
llegue á conocimiento de estas santas vírgenes, que él solo po­
drá recompensar dignamente por la misión de caridad que ejer­
cen de un modo tan sublime en esta tierra!

))Desgraciadamcnle los informes que tenemos acerca de los 
prisioneros rusos que se hallan en la isla de Aix , no sou tan 
satisfactorios: entre ellos los que son polaco.s y judíos so ven 
continuamente asediados con objeto de que hagan traición al 
juramento de fidelidad que los une con su soberano: un cuar­
tel distinto ha sido señalado á los que cediendo á semejantes 
amaños han llegado á perjurar en él: se hallan además los po- 
acos y judíos que han permanecido fieles á la voz de su con­
ciencia y su deber. El comandante de la isla de Aix ha recibido 
además órden de prohibir á nuestro digno capellán la comuni­
cación con nuestr .s prisioneros.»

PRUSIA. El despacho dirigido por Mr. de Manteuffel eri 21 
de enero á los representantes de la Prusia en Londres y París, 
el gefe del gabinete de Merlin manifiesta con tono claro y enér­
gico los motivos y consideracionesqueensuopinion se oponen 
á que la Prusia se una con nuevos lazos con las potencias Occi­
dentales, mientras no haya podido cerciorarse por su admisión 
á las conferencias de Viena del espíritu y trascendencia que 
puedan tener las condiciones de una paz con Rusia : parece ser 
esta una mera formalidad que conduce á .«aber si la Prusia ha 
de tener parle en las conferencias antes ó despues de su anuen­
cia al tratado de 2 de diciembre; mas en realidad es esta la ma­
yor dificultad del momento, porque mientras el gobierno ruso 
insiste en Viena para que Prusia sea admitida á las conferen* 
ciasá título de grande potencia Europea, el gabinete de las Tu­
nerías se opone á esta admisión en tanto que no se adhiera ai 
mencionado tratado.

L.v Ar.)io.xia, ilustrado periódico que se publica en 
Turin, inserta un notable arlículo, en que se hace una 
pintura, exacta desgraciadamente, del estado de nues­
tra España. Algunas palabras de nuestro prospecto sir­
ven de tema al diario piamoulés. Lo que piensa L.v An- 
MO.NiA piensan de nuestro pais todos ios que estudian la 
historia contemporánea con severa exactitud. Ilé aquí 
el arlículo de nuestro colega transalpino:

«Hoy es el dia en que la nación es­
pañola, profundamente divididíi, fa­
tigada, y sin importancia en el conti­
nente europeo, parece estar íí dos de­
dos del abismo.»

(L.v Fe, diario poliiico de Madrid. 
Prospecto.)

«Observamos en España todos los vicios mas repug­
nantes de ese genio del mal que se llama revolución; 
guerra á la monarquía, al catolicismo y à la propiedad; 
un charlar continuo, que se intitula gobierno parlamen­
tario, mil contradicciones é inconsecuencias ; el órden 
público alterado á cada momento; los sacerdotes befa- 
dos, el erario exauslo, las opuestas ambiciones entre­
chocándose en medio de kt algazara de las Córtes, in­
trigas y temores en el gobierno, y entre tanto el ham­
bre , los asesinatos y la anarquía en las demás parles 
del Estado. Se encuentra la desventurada España al 
borde de un abismo, en que pronto ha de precipilarse si 
•in dictador, natural del pais ó estrangero, no se apre­
sura á salvarla. Todo verdadero español puede repetir 
hoy aquellas palabras pronunciadas por Donoso Cortés 
en el Congreso de los Diputados, el 4 de enero de 4 849. 
«Ya que hay que optar entre la dictadura del puñal y 
la del sable, mi elección está hecha: prefiero la del sa­
ble, porque al menos es la mas noble.»

En nuestro número anterior, siguiendo las observa­
ciones del Univers de París, hemos hablado acerca de 
las condiciones interiores en que se halla ese país ; cree­
mos ahora conveniente eslendernos algo sobre este pun­
to, apoyáudoucs en los hechos y carácter d(i la actual 
revolución española, la cual se manifiesta anti-mo- 
nárquica, iinpia, palabrera y tiránica, propendiendo 
á demoler la monarquía, á desterrar el catolicismo de 
ja península, á reemplazar el paternal gobierno de los 
antiguos reye.5 españoles, por un gobierno de saltim­
banquis y de parlanchines , que se empeñan en con­
quistar por medio de la fuerza la autoridad de que ca­
recen por su índole y cualidades.

La Monarquía y el Catolicismo, como observaba ya 
D. Jaime Raimes, se han identificado con el carácter es- 

-pañol, principios ambos que han sobrevivido á todos 
los trastornos por que ha pasado la península, y aniqui­
lado todos los elementos de disolución puestos en juego 
para destruirlos. El sen I i mien lo monárquico , siempre 
vivo y enérgico en España, se ha manifestado elocuen­
temente «uando el pueblo ha podido espresar con en­
tereza su voluntad ; y así, en los momen los. mas difí-

cües, en las mas críticas circunstancias de la España, cl Piamonto, y los pocos hechosque hasta ahora hemo 
hemos visto triunfante la monarquía, y en sus mayores señalado prueban la conformidad en el modo de pro- 
iras, nunca hemos visto al pueblo mancharse, como en ceder.
otros paises , con la sangre de sus reyc.s. Otro lanío La revolución española, como al empezar dijimos 

es ademas haldadora y tiránica; el señor Sevillano lla­
maba el otro dia á la Asamblea, las Cortes iiiterpelan- 
It^s, y en efecto todas la.s sesiones son un charlar con­
tinuo: <'sle pide una cosa á los ministros, atjiiel otra, y 
los ministros exasperaric? responden; cntrclanlo, abun­
dan Lis 1 i.'-as ¡o> e.sti'cpitoso.s aplausos y los murmullos. 
Añádanse las inconsecuencias de las mismas Cói tes, 
qiiienc.s hoy deciikm una cuestión con gran mavoría de 
Tolos, y mañana resuelven lo contrario con la misma 
mayoría. El ridículo llega al colmo pues aun cuando to­
das las constiluyentes siempre y en todas parles hayan 
hecho reir largamente, lodassin embargo se hallan hoy 
oscurecidas por las españolas de que con mas funda­
mento pudiera decirse lo que decia Burke de las cons­
tituyentes francesas.

Mientras tanto graves desordenes se suceden en las 
ciudades: tumultos en Teruel, en Jerez de la Frontera 
en Jerez de los Caballeros, par tidas carlistas amagando 
reacción; el 7 de enero el pueblo de Málaga armándose, 
cierra las puerlasde la ciudad y declara la guerra ai 
gobierno, los obreros se disponen á amotinarse en el 
mismo Madrid; en Aragon, en Cataluña, en Andalucia, 
en Valencia, por do quier y á cada momento se están 
temiendo insurrecciones y trastornos.

El gobierno ¿qué hace? mientras escribe en la Cons­
titución, la soberanía del pueblo pide armas y gente 
para precaverse y defenderse.de esc mismo pueblo. El 
duque (le la Victoria en la sesión del 15de(*ncro dice 
«lias Córtes: necesitamos un ejército de 70 milhom­
bres ciianílo el efectivo actual apenas asciende á 30 mil; 
esperamos obtener 10,000 por medio de enganches vo­
luntarios, nos vemos pues obligados á recurrir á la quin­
ta para 25,000.

Y ¿para qué este aumento de cjércilo? El duque de 
la Victoria lodice terminanlemenlc: Os pedimos ¡os me­
dios de defender el órden público y las nuevas institu­
ciones'. ¡con queeslas ¡nsliluciones necesitan defenderse 
con las armas! conque no las quiere España, y vosotros 
queréis ¡mponérselascon vuestra tiranía! ¡con que inau­
gurais, no el gobierno de la libertad, sino el de la 
fuerza!

Un doble tributo, tributo de dinero por medio de los 
impuestos, tribulo de sangre por medio de la quinta 
he aquí los regalos que hacen al pueblo en todos los 
países los tales regeneradores; al hacer necesario un tan 
gran cjércilo, destruyen los gobiernos y el pueblo, ar­
ruman la agricultura y el comercio; hacen fáciles y con 
linuas las guerras, á lavez que establecen el derecho 
del mas fuerte, con cuyo derecho se hizo en España la 
revolución y trabaja por sostenerse arrastrando á esa 
desventurada nación al abismo.

¡Pobre España! Somlirasde Eurico, de Leovigildo y 
Recaredo; espíritus de Pelayo, de Fernando y (Fe Isa­
bel, salid do viiestios sepulcros y ved lo que hicieron 
los revoluci'marios con vuestro pueblo: mas pudo su pes­
tilencial hállenlo que la invasion de los moros (¡ue laníos 
siglos duró. España manifiesta que es preferible la bar­
barie á la civilización revolucionaria: pues de la primera 
nac-cn los Pelayos y maduran las glorias délos Fernan­
dos; mientras que la segunda menos preciando la vence­
dora espada, la reemplaza con el puñal de los sicarios-. 

¡Peblo Español, explotado y avergonzado, escoge!

SANTO DE HOY.

Santa Agueda Virgen y mártir.

Santo de mañana. Santa Dorotea V. y M.—Fué 
educada en el sanio temor de Dios y deseosa de la ma­
yor perfección esta gloriosa doncella, consagró á su 
celestial esposo su virginidad desde sus mas liemos 
años. Mil impuras solicitaciones combatieron su virtud; 
pero siempre salió victoriosa y Iriunfante de todas ellas- 
Ultimamente padeció martirio con indecible alcgria y 
serenidad.

La misa y oficio divino son en honor de Ja santa 
acabada de anunciar, á quien la iglesia celebra con 
rilo doble y ornamento encarnado.

CULTO DIVINO.

El Jubileo de cuarenla horas, se halla por último 
dia en la iglesia de monjas Maravillas, donde continúa 
la anual octava novena de su augusta titular. Por la 
manana será panegirista el señor don José Foz Losada, 
y por la larde don Pascual Marin de Candado. Habrá 
procesión con el Santísimo para reservar. También si­
gue en San Francisco el Grande, la devota novena de 
Nuestra Señora délas Flores, solo par la tarde, y pre­
dicará don Antonio Valieule. Se advierte que dió prin­
cipio e! 2 del corriente.—En San Antonio de los Ale­
manes (vulgo Portugueses) será el obsequio semanal de 
costumbre á su titular, solo por la mañana de diez á 
doce.—En la parroquia de San Pedro el Real gran sal­
ve, precedida de motetes y letanía, con acompaña­
miento de orquesta á la Santisiina Niryen de la Con­
cepcion; en preparación de la solemne octava eslraor- 
dinaria que ha de tener lugar, en acción de gracias por 
la definición dogmálica de su purísimo misterio (en los 
términos que ya dirémos).
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